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L o s  g ra n d e s  c o n c u rs o s  d e  E L  CINE
¿Tiene V. el roslro loloáénlco? le  flamos la posibilidad de ser arllsla de la pantalla

B. Pladevall
Cabello castaño y 
ojos pardos. Esta­
tura 1*64 m.

®  ®  ®

JOSE 0 LC1N \

Cabello castaño y 
0)08 verdes. Esta­
tura r i o  m.

Con,¡„ua».o. e„ e , . .  nü .ero  pubU=ad6 „ de las fotografías recibidas para nuestro concurso. Reproducimos a coutinuacidn ias principa,es 
bases del mismo: .

í ' ^ í S / d e í r a  r S t r u p t S r e ^ u t i n i o  y a S o  iJ ira ^ d o ^ ^ S ja
p S ^ a t^ n  “ a r tS i™ s " r e “  a S  d i  los premiados, en calidad de artistas, en la im portante m anufactura de  pe-

tallarán oportunamente. _
A  p^ít-cidn de numerosos lectores, ampliamos hasta el día 31 de diciembre el plaKo de admisión de fotografías, las 

que se reciban después de esa fe ch a  quedarán fu e r a  de concurso.

CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a revista?

P ublicarem os los chistes y anécdotas q 
se o torgará uii p rem io , consisten

__¿ Por qué *• ta n  leel Tom M ix ?
—Porque tiene nom bre de perro.

u e  se n o s  e n v íe n  re la c io n a d o s  co n  el c o n c u r s o  c in e m a to g r á f i c o ,  y c ad a  m es  
en  u Z  s u sc r ip c ió n  a n u a l  a E L  C I N E  al q u e  re s u l te  m a s  in g e n io s o

_¿ E n  qué se parece un  m ilitar a un
director del a rte  m udo?

—E n  que esperan estrellas.

—¿A  qué artista de cine re c e ta r ía n  
en M arruecos ?

—Al pequeño «Africa».
Lolucha {Tarragona)

—¿P or qué hay que tem er a Douglas 
F airbanks cuando va arm ado?

—Porque no se puede negar que su 
pistola es una pistola de Douglas.

— ¿Cuál es el a rtis ta  cinematográfico 
m ás deportivo?

—E ddie  Polo.
A. C. V. iCádtz)

E n  -wn studio de Los Angeles. — E s­
taban descansando varios artistas du­
ran te  un  interm edio, cuando de pronto 
el director de escena empieza a g rita r  ; 

— ¡R yan! ¡R yanJ i Pero, R yan I 
Todos los artistas, actrices y com par­

sas se echaron a re ir  con grandes y es­
trep itosas catcajadas.

—Pero, ¿de qué se ríen ?—g n to  en­
colerizado el d irector de escena.

—Porque usted -nos ha dicho con voz 
de trueno  rían... rían... Pero rían..., y 
hemos creído que nos lo decía a  nos­

otros — se apresuró a decir un  artista.
__Pero, hombre. S i llam o a Joe Ryan,

que tiene que salir en  esta escena.
Abstencio (Sestao)

Charlot en tra  a  com prar en un  es­
tanco con un dólar m ás falso que Ju­
das (q. e. p.- d.), y la estanquera, que 
veía mal y en tendía de plata peor, dió 
a  nuestro hom bre la vuelta y siguió des­
pachando a otros.

E l, que se precia de cortés, no  se tufe 
s in  hacer una genuflexión m uy signifi- 
tiva, y dijo estas palabras :

—Señora, m il gracias, y que nsted  lo 
pase bien.

Antonio Anao Lascorz

s  *
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I R E V IS T A  P O P U L A R  IL U S T R A D A  |

i  D irector: FERNANDO BARANOÓ - SO LIS 
i  A fto X lll : Jueves 3  E n ero  1024 : N 612
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I  KKccK>& DE SU SCK lPCIlJ^ |
I  España: 3 P taa. trtm . Extr.°: 12 P tas. año. |  
I  Fago anticipado por g iro  postal. |

Anuncios según tarifa

R E D A C C IO N  y  AD W IIW ISTRACIONs A r ib a u j 36 -  Te lé fo n o  3650 A . —  B A R C E L O N A

=  D iv a g a c io n e s  s in  tra n s c e n d e n c ia

Los buenos propósitos de Aflo Nuevo
H a caído la ú ltim a hoja del Almanaque. Sin 

que nada externo n i emocional nos lo mani­
fieste, acabamos de doblar el cabo de otro año. 
Cuantos en E l Cine trabajem os te deseamos, 
lector, durante  los doce m eses venideros, todas 
las prosperidades y venturas que puedas ape­
tecer.

Y cumplido—con toda cordialidad—el en­
cargo, m ejor, la m isión que m is compañeros 
me confirieron, voy a hablarte por mi cuenta 
y quiera Dios que m is palabras coincidan con 
tus pensam ientos o en  caso contrario te sirvan 
de consuelo en tu s  desengaños y de consejo 
—perdona la pedantería—en tus tribulaciones.

Si quieres ser feliz, o lo que es 
igual, vivir en plácida serenidad 
durante  el año 1924, evita el hacer 
buenos propósitos y sensatos pro­
vectos. E l prejuzgar un tiem po tan 
iargo te obliga a una inquietud cons­
tan te  porque con una frecuencia ver­
daderam ente to rtu radora, tendrás 
que abandonar la línea de conduc­
ta que, im prudente, te trazaste. Ten 
en cuenta, y no  está  de más el re­
pe tir la vulgaridad tan  manoseada, 
que el hom bre es esclavo de las 
circunstancias y que — perm ítem e 
esta o tra  vulgaridad — que jam ás 
puede decirse «de esta agua no be­
beré®.

Y sobre todo ,sé optim ista, fer­
vientem ente, convencidam ente opti­
m ista. Con el optim ism o sano del 
que se siente seguro de sí y no 
tem e m irar a la vida fren te a fren­
te porque tiene la certeza de que el 
fracaso sólo esclaviza a los cobar­
des, a los ineptos y a los irresolu­
tos. Con el optim ism o y la sereni­
dad las penas y los desengaños res­
balarán por TU ánim o enturbiándolo pasajera­
m ente ; pero sin d e ja r huella n i restarte  ener­
gías que te han de ser necesarias para que 
florezca de nuevo la ilusión y  para que la es­
peranza m itigue, y venza m ás tarde, el dolor.

Yo no sé si en m i larga perm anencia en esta 
casa—larga gracias a  tu  benevolencia y a la 
de los jefes de Redacción —yo no . sé, digo, 
si alguna vez te h ice el elogio de la sereni­
dad. Si no lo escribí estuvo en mi intención 
escribirlo y por lo que valiera quiero recoger 
en estas cuartillas algunos párrafos de aquel 
artículo publicado ya o todavía inédito.

L a serenidad es ta n  necesaria para la vida 
m oral e in telectual del hom bre, como el aire 
para su vida física. La H istoria nos enseña 
que los grandes talentos, los capitanes inven­
cibles, los pensadores que modificaron ía m ar­
cha de la sociedad, d isfru taron de una ponde­
ración de espíritu , de un ánim a tan  serena, 
que los peligros, las contrariedades, la adver­
sidad, la crítica, la envidia y todo el corro de 
las bajas pasiones desencadenadas en  contra 
de su obra, no lograron alterarles ni inquie­
tarles. E n  la vida m oderna el ejem plo se re­
pite. E l pueblo inglés d isfruta de preponde­
rancia y autoridad universal precisam ente por­
que es el pueblo que tiene más difundida esa 
altísim a virtud. No es mucho pedir que indi­
vidualm ente y cada uno en su esfera se afane- 
por alcanzarla. Quizás no sea este em peño

dem asiado difícil. Yo me acuerdo que en  mis 
años mozos tuve un carácter apasionado, p ron­
to  e irreflexivo. Tenía sobre todo la lengua 
tan  expedita, que la réplica p ron ta  me puso 
en más de un compromiso y me privó del 
sueño muchas noches. Mi buen padre—honi' 
bre ponderadísim o y ecuánim e—nié recom en­
daba : Cuando te encuentres en un caso que 
te exalte los nervios, antes de contestar bebe 
un poco de agua y si no la tienes a m ano, tra ­
ga s a liv a ; el efecto es igual. Las prim eras 
veces la saliva o  el agua se m e a tra g a n ta ro n ; 
pero luego 1 cuántos sinsabores y cuántas con­
trariedades no m e evité sirviéndom e de re­
medio tan sencillo!...

Y eso deseo para ti, lector en el Año que 
empieza : que logres la  serenidad porque en

A  L A  P R E N S A  P E R I Ó D I C A

Símbolo de tristeza y alegría 
que el grito  del hum ano pensam iento 
difundes por doquier, cual raudo viento, 
y como el sol das brillo, al-claro día.

E res el talism án, eres el guía 
que anim a en el m ortal cada m om ento 
despertando en su alm a el sentim iento 
en  que vibra el placer y la energía.

Y velas, sin  cesar, desde la altu ra
con tu viril y religioso aliento
p o r.la s  glorias del m undo y su cultura,
pues eres el eterno m onum ento
qire el arte  modeló en la locura,
que el genio le inspiró desde su asiento.

R . M on till-4

ella encontrarás todos los elem entos para ser 
feliz. Es cuanto se puede apetecer y cuanto 
es dable lograr. Porque una vez el ánim o se 
serene la vida .se refleja en él lím pidam ente co­
mo se refleja el paisaje en  las aguas claras 
de un  remanso ; porque una vez el ánim o se­
reno irás tejiendo proyectos sensatos que se­
guram ente se lograrán, y las ilusiones si no 
llegan a la m adurez apreciarás su pérdida en 
la ju sta  m edida y no te dejarán  el corazón 
estéril para que en el lugar de la ilusión per­
dida florezca o tra  nueva, que sin duda algttna 
será para ti  tan  venturosa o m ás que la p ri­
mera.

A cuérdate de esos buenos viejecitos que 
laboraron toda su vida y que en el ocaso de 
ella, m odestam ente, d isfru tan  de un descanso 
plácido y sano. Salen en las m añanitas de 
sol a recibir sus caricias con la cara risueña 
y el espíritu  alborozado. Son otra vez niños, 
dice la gente. Dichosos aquellos—debemos de­
cir nosotros—que al declinar pueden establecer 
una arm onía venturosa en tre las prim eras y 
las últim as emociones.

Además—y sigo enhebrando substanciosas 
%’ulgaridades—la vida en sí no es triste  ni 
alegre. Podría decirse que resulta a-la  m anera 
del lienzo que e l p in to r coloca en  su  caba-.

:0;lutl

Hete y puede trasladar a  él un paisaje con los 
colores más rien tes o con los tonos m ás som­
bríos. L a felicidad o la infelicidad de la vida 
la vamos tejiendo nosotros con nuestros acier­
tos y nuestras equivocaciones. A los prim eros 
nos lleva la ponderación, la reflexión, el opti­
mismo, y nos conducen a las segundas el arre­
bato, la inquietud y el desenfreno. Por eso 
m e perm ití al principio de estas notas—acaso 
un poco incongruentes como corresponden a 
unas divagaciones y a  un com entarista que 
apenas si se da cuenta de que finó el año por­
que se agota en  su calendario el bloqire—me 
perm ití recom endarte que no hicieses buenos 
propósitos para el largo espacio, que a veces 
pasa dem asiado pronto, de doce m eses, y añado 
ahora que tampoco debes obstinarte en  cam­

b iar de conducta fiel al consejo que 
recom ienda que para el año nuevo, 
vida nueva. Si tu  an terior vivir fué 
equivocado y azaroso, no podrás mo­
dificarlo radicalm ente durante  las 
doce cam panadas que m arcan la te r­
minación del 31 de diciembre. La 
modificación ha de ser lenta, ci­
m entada para que sea eficaz. Y  si 
por el contrario, la vida que lleva­
bas era de tu  agrado, ¿no  sería una 
insensatez el modificarla ?

Los buenos propósitos se han  de 
hacer a m edida que sean necesa­
rios y las rectificaciones de con­
ducta cuando se advierten que son 
preci.sas. Todo lo que no se realice 
así son ganas de atorm entarse con 
nuevas complicaciones y m ás m or­
tificantes desasosiegos.

Celebremos, pues, el nacim iento 
del aflo con el corazón en alto y el 
alm a abierta a  todas las bondades, 
todos los perdones y todas las espe­
ranzas. que es lo m ism o que decir 
al más sano de los optimismos. To­
memos el año que pasó como un 

ejem plo experim ental, como una lección que 
no debe dejar en el recuerdo ni desesperanzas 
ni rencores. E l pasado es provechoso por la 
experiencia que encierra y 'd eb e  servirnos de 
con.sejero y guía, pero jam ás ha de adquirir 
caracteres de traba  o entorpecim iento para 
seguir viviendo

E l volver los ojos hacia a trás es un peligro. 
Volvámoslos nada m ás que con piedad, con 
emoción de cuando en cuando y sin detener­
nos mucho, que el que cam ina de espaldas 
está siem pre en inm inente peligro de caer.

Al llegar a  este punto  com prendo que me 
extendí con exceso en divagaciones segura­
m ente baldías. Yo te pido perdón por haber 
abusado de tu  paciencia y de tu  bondad. Salta, 
si así te place, que con ello no has de ofen­
derm e. puesto  que reconozco m i culpa, las lí­
neas centrales y quédate con el párrafo ini­
cial y con este otro en el que—cum pliendo el 
encargo con que me honraron m is compañeros 
de E l Cine—te reitero  nuestro férvido, nues­
tro  cordial, nuestro  sincero deseo de que el 
Año N uevo sea para t i  venturoso y p ^ i g o .

J . M . Casxellví

Ayuntamiento de Madrid
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C O N F E 5 I O N E 5  D E  A R T I S T A S

Com o m i propensión  al hum orism o  honestos, p o r lo m enos— m e im pulsa-
ron a separarm e de m is com pañeros. 
Q u e ría  yo, esencialm ente, conqu ista r 
con las ún icas arm as que te n ía  en  m is 
m anos, el corazón de n u estro s herraa-

. f

- •<,' ' , «'1

•., y;
K .
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no está  acen tuada  excesivam ente y  mi 
edad se encarga , p o r o tra  p a rte , de re s ­
tr in g ir la , p e rm itan  los cordiales am i­
gos de 'E l  C in e  que, a l cum p lir su  en­
cargo , no m e sa lga  de los l i ­
m ites de lo p u ram e n te  b iográ- 
£co— y  ello p o r com placerles 
y  convencido de que h ab rá  
de te n e r  p a ra  su s lectores—  • 
m íos en  esta  ocasión— u n  in ­
te ré s  m enos que m ediano.

¿ C u án to s  años tra b a jo  p a ­
ra  el te a tro  ? C asi no me 
a trev o  a con tarlos, de m ié- ' • - 
do . de  descu b rir que sólo la 
vo lun tad  y  el corazón son jó- . v 
venes todav ía. B asta rá  con _
decir que y a  actuaba  en  aque­
lla  form ación que  en el tea ­
tro  L a ra  de M adrid  y  en m'u- 
chos tea tro s  españoles a lcan­
zaba los m ejores ap lausos de 
los r tib lico s , es decir, que 
e ra n  p a ra  m í u n a  p a rte , tan  
m odesta  como se qu iera , de 
los ap lausos que  cosechaban 
B alb ina  V alverde, M atilde 
R o d ríg u ez , Zam acois y  R i- 
quelm e, p o r no c ita r  m ás que 
aquellos a qu ienes se rec u e r­
da  con m ás agrado . E s to  ocu­
r r ía  a llá  p o r el año  i 88o y 
no m ucho m ás ta rd e — hacia 
el 84— em barqué p ara  las 
A m éricas, fo rm ando p a rte  de 
la  com pañía que d irig ía  V ic­
to rian o  T am ay ó , el herm ano  
del g ran  d ram a tu rg o . N o se 
fo rm ará  ta n  fác ilm en te  un 
con jun to  ta n  b ien  d isc ip lina ­
do, ta n  com pleto, como el 
que ofrecía  n u e s tra  com pa­
ñ ía , cuando se p resen tó  al 
publico  de B uenos A ires . T o ­
dos los an tes citados y  Bala- 
g u e r, que me h ab ía  dejado 
en los recovecos de la  m em o­
ria , e ran  por sí solos b a s tan ­
te  g ran d es p a ra  c u b rir  con , . . • 1 + j  1 «
su  solo nom bre u n a  form ación de las nos de A m erica, el °

,q u e  m oden iam en te  se e stilan . L ógico n ca iio s  p a ra  nuestro  I catro^  Mu> cer- 
pues, que todos ju n to s  constituye- ca de tre in ta  anos h a  d u iad o  n u estra

Dnn M. Dias de la Haza, director de la excelente Componía 
actuado con eran éxito en el Teatro Got/a de Barcelona y 

uno de estos dias en el tspanu l de Madrid

ran  u n a  em bajada  adecuada, p o r lo b r i ­
llan te , p a ra  llev ar a  A m érica  nuestro  
te a tro  d ram ático  y  lógico es tam bién  
cjue el éx ito  so b rep u ja ra  a las  m ás 
ex a ltad as  esperanzas.

L legó el m om ento del regreso^ y  filé 
entonces cuando levan tados estím ulos

cam paña— lo  que ind ica  que nuestro  
a rte  p lac ía  a los públicos de aquellas 
repúb licas y  que noso tros estábam os, 
igua lm en te , satisfechos. T re in ta  ^años 
tran scu rrid o s  sin  d e ja r  uno  solo d ía  de 
llev ar la  voz de n u estro s  d ram atu rg o s 

los escenarios de  la  A rg en tin a , ela
i  I T n í r c o 'r o t r o s  s L o  ta n  nobles tan  U ru g u a y , C h ile ... sin  d e ja r  de contri-

b u ir  en lo posible a la  com penetración 
de todos los pueblos h ijo s  de la  m ism a 
m adre , aconsejando a los lite ra to s  am e­
ricanos la in iciación de su  tea tro  n a ­
cional. T odo  in te n to  en  ese sentido, 

encontró  en nosotit)s exce­
lente  acogida, y  yo he  sido 
uno  de los p rim eros actores 
que h a  llevado a la  escena en 
A m érica  las obras d ra m á ti­
cas de los escrito res in d íg e ­
nas.

P e ro ... ¿ te n d ré  que  decir 
que siem pre , a trav és  de  las 
luchas incesan tes, de los de­
seos satisfechos, de los des­
engaños inev itab les, se m an ­
ten ía  encendido en  lo m ás re ­
m oto de m i e sp ír itu — como 
aquella  lucecita  de que nos 
h ab lan  los ilu s tre s  herm anos 
Q u in te ro ’ por la  boca de su 
P ap á  Ju an  de E l Centenario 
— el deseo de la  vue lta  al ho ­
g a r, la  esperanza de poder 
rea lizarlo  y  de o ir tam bién  
los aplausos de los públicos 
españoles, po r m ás lejanos, 
m ás queridos?  A plazado un 
d ía  y  o tro , el deseo se rea ­
lizó rec ien tem ente . T em o  m u­
cho que, p o r lo que a m í re s­
pecta , haya  sido u n  poco de­
m asiado  ta rd e , que no sea ex ­
cesiva, d en tro  de poco, lo que 
algunos críticos bondadosos 
llam an la  m adurez  de m i a r ­
te . E n  todo caso, y o  he  que­
rido  ofrecer a los m íos lo m e­
jo r  de  lo que podía  d arles  y 
cuando y a  no m e sea posible 
hacerlo  p o r ra í'm ism o—lo que 
no soy yo quien debe a p re ­
ciarlo , sino los m ism os p ú ­
blicos— m e veré rev iv ir en la 
escena con m is h ijo s , a los 
que en  estos la rg o s años he 
procurado  tra n s m itir  am oro­
sam ente  todo lo que esos la r ­
gos años de tea tro  h an  d e ja ­

do en m í de experiencia  a rtís tic a , de 
apasionam ien to  por el tea tro .

A hora , al cabo de los años, voy a 
rec ib ir la  confirm ación, d en tro  de mi 
oficio. E sc rib o  con el pie en  el e s tr i­
bó, como suele decirse, del tre n  que 
nos ha de conducir a M adrid . Y  a u n ­
que todos los an teceden tes son a len ta ­
dores, los m íos y  yo  m ism o em prende- 
mps el v ia je  y  nos ap restam os a la 
p rueba  con u n a  ín tim a  em oción...

que ha 
debuta

Mercería,
Labores y

Novedades (SmS

E s t a  c a s a  recibe continua­
mente del extranjero las últi­

mas novedades en adornos, la­
bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : : Especialidad en
C I N T A S  : L A N A S  y  
S E D A S  P A R A  J E R S E 7 S
P u e r t a  d e l  A n g e l .  1 5  y  17

T elé fo n o  A . 403»
■ A \

Ayuntamiento de Madrid



¿III
E L  CINE II'-

= Letra de Delfín Villán

II

“ FUMOIR
Los dos jm ilainos la ilusión 

por el deseo de olvidar, 
ponjue a los dos fué uiia traicién 
lo tpie nos hizo allí soñar.
Mas con el opio em briagador 

Im rlar yo (juise la verdad,
V fue más vivo mi dolor 
con la soñada idealidad.

{Al estriba

Música de M. Lucarclli =

III

F,ii mis delirios confundí 
al hombre intiel que me engañó 
con el que e s ta b a 'ju n to  a mí
V que al fum uar me acompañó.
Mis manos fueron un dogal 
<iue en  la garganta  le clavé,
V cuando en sueños fui a m atar, 
yo por fortuna desperté.

{Al estribillo)

J J
jubito
p p m o

poco ¿•resc - -

raU:
ten á f/w-

t r —

mp ■

t r ~ .

r
Voz _— ----- -

EfLtréen P a -W s  en un  í u . U K con el d e .  se  .  o de s a siel o-piolia.ci. d..iieol.vt -

XI----'’iárcotc J
------

y r s j
cier.tas tra i-c io .nes del que .  rer. en un ¿ a  . a  lo  o . r íe n  -

mj}

jenfí'fb. 
■» i  —

.lili’
V i  

deun mis. te
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Hijo de RAUL IZABAL
P I A N O S  - P I A N O L A

FÁBRICA DE PIANOS : Fundada en 1850 : BARCELONA

C A S A  C E N T R A L  

S U C U R S A L  

F A B R I C A  N .°  1 

F A B R I C A  N.® 2

Paseo de Gracia, 35. 

Buensuceso, 5. 

Provenza, 362. 

Rocafort, 44-46

-  Teléf. 1890 - A

-  Teléf. 4343 - A

-  Teléf. 178 - G

-  Teléf. 491 - H
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E L  C IN E

L A  S E M A N A  T E A T R A L

=  EN M A D R ID

H  Rr-V ALFONSO

=  TE PORTAS COMO QUIEN ERES

=  R 1 aíortiinaclo aiator de E l niño do oro, ha
=  estrenado mi sainete m adrileño, aineiiixado por 
=  frccuciiles chispazos sentim entales, con el tí-
=  tulo acasó dem asiado jocundo de Te portas
=  como quien eres. E l principal valor de esta 
=  obra de José M aría G ranada, está en la des- 
~  cripción del am biente luminoso y pintoresco—
=  esa zona tan  dilatada del ^Jadrid jaranero  y
=  juei'nuista—en que se dcsL-uvuelve la acción.
=  El desarrollo  de la tram a argum eutal es hábil 
=  en cuanto  a procedim ientos y
=  bastante ramplón por lo que
S  respecta al dialogado y a las
=  gracias y chistes, no  todos de
=  legítim o cuño, con que va ame-
=  nizada. '
=  E n  conjunto la obra resulta
=  agradable, y por ello José M aría
=  G ranada salió al proscenio a
=  recibir los aplau&os de aproba-
=  ción.

=  ^Or^fRDIA

=  L.\ DICHOSA HONR.ADEZ

=  Los señores A rniches y Es-
=  trem erá nos han ofrecido en el
=  escenario de la Comedia una
=  ílmniornda grotesca» en tres ac-
H  toss, con el título que antecede.
=  La obra no está, ni m ucho me-
S  nos, a la altura de o tras cosas
=  de uno de sus autores—el se-
“  ñor A rniches—, pero pasa con
=  facilidad y hasta con agrado.
=  E l p rim er acto es una verda-
=  dera delicia, una de esas raras
~  m aravillas que acostum bra a
S  hacer de vez en  cuando el au-
H  tor de E s mi hombre. E l se-
^  gundo ya no es tan  interesan-
=  te, y en  el tercero la obra decae
=  francam ente. Su princip:^! defecto es, sin du- 
— da, haberla alargado excesivam ente, haciendo 
=  tres actos de lo que apenas si daba para do.s. 
=  De todos modos, la obra se mante*ndrá seg -
S  ram ente muchos días en la Comedia. De fal- 
=  tarle o tros m éritos, siem pre sería bastante
=  para esto la prim orosa labor que en  ella reali-
=  zan V aleriano León y A urora Redondo.

=  CENTRO

lójdíco de las palabras bellas. Por lo demás 
,cl dram a del señor López M artín  no está exen­
to de otros valores apreciables, si bien estos 
no se igualan en mucho a sus m éritos como 
obra poética.

E l éxito fué excelente.

c  u rá lico

RL INGENIO DF, PAPA

López Monis, Paso (hijo) y los maestros 
Faixá y Ferns, han alcanzado con el estreno 
dcl disparate cómico-lírico E l ingenio de papá, 
un triunfo  clamoroso y merecido.

La le tra de la obra es graciosa, interesante.

Una escena de la obra «Casanooa» estrenada en Nueva- York y  de la que 
hablamos en esta misma página ;^ r  ■;

m a dram ático de Tomás Borrás con ilustracio­
nes musicales del maestro Turina, que no  sa­
tisfizo a la concurrencia.

La beneficiada fué elogiadísima.

ESPAÑOL
TORNI L'HONRA a EA NOIA

No gustó este vodevil traducido del fran­
cés con desgana y poco cuidado por un  come­
diógrafo aplaudidísim o y que d isfru ta de g ran ­
des preem inencias en la casa.

BARCELONA Y ELDORADO

H an celebrado las funciones de su beneficio 
las aplaudidísim as artistas Ire ­
ne Alba y Rosario Leonís.

E l público que adm ira y quie­
re a las m eritísim as actrices, 
no desaprovechó 1? ocasión pa­
ra testim oniarles sus sim patías.

Rosario Leonís tuvo adem ás 
el buen acuerdo de in terp re ta r 
saineíes como La- revoltosa  y 
E l patinillo, de la m ejo r estir­
pe española.

VARIAS NOTICIAS

E ste año han  vuelto a rever­
decer las fuijciones de Inocen­
tes en cinco teatros.

Creíamos ya desterrada esta 
perniciosa costum bre que por 
no tener nada bueno n i aun di­
vierte.

— Se anuncian los debuts de 
las com pañías ex tran jeras de 
M adeleine Roch y D arío Nic- 
codemi, en los teatros Romea 
y Goya.

Niccodemi, m uy conocido en 
E.spaña a través de diversas tra ­
ducciones, ha logrado estos días 
en M adrid un excelentísim o 
éxito.

VlTEL

desenvuelta, m uy en arm onía con la labor 
m usical realizada por los m aestros F orns y 
Fauxá.

E l público no cesó de tribu tar sus aplausos 
a los afortunados autores durante toda la no­
che y en sucesivas representaciones viene lle­
nando el local.

J. S. C.

EN B A R C E L O N A

LOS VILLANOS DE OLMEDO

Don Fernando López IMartín, celebrado poe­
ta, au te r de Blasco jim eno , ha estrenado en 
este teatro  un mievo dram a rom ántico, en 
verso, titu lado Los villanos de Olmedo. Se 
trata de una obra en  la que lo fundam ental e.s 
el .elemento poético, las am plias declamacio­
nes líricas, les sonoros cantos, el d ivagar me-

GOYA

LAS PENAS DE TERESITA 
L.t ANUNCIACIÓN

Pepita Díaz de Artigas estrenó dos obras la 
noche de su beneficio : Las penas de Teresita, 
comedia de M artínez vSierro, entreten ida y aca­
so dem asiado literaria, y La Anunciación, poe-

£ L  E S TR E N O  DE X A S A N O V A »
EN N U E V A  Y O R K

E l año 1918 se estrenó en el teatro  Romea, 
de Barcelona, una obra del celebrado autor 
Lorand Orbok, titulada E l cavallcr de Saint- 
Gall. E sta  producción escénica, que el público 
acogió complacidísimo, y que m ereció por par­
te de algunos críticos pueriles reparos, reco­
rrió luego triunfalm eente los escenarios más 

•im portantes de Alemania, A ustria, Ita lia  y 
Polonia.

Ahor.a está obteniendo la obra Casanova un 
éxito rotundo y definitivo en el E m pire Thea- 
tre , de N ueva York, en  se han dado ya más 
de cien representaciones.

E l m aestro Deems Taylor, ha com puesto 
una bella partitu ra  que subraya las m ás in te­
resantes escenas de Casanova.

S E  H A P U E S T O  A  L A  V E N T A  EN T O D O S  LO S  K IO SC O S Y  L IB R E R IA S  DE E S P A Ñ A  E L

ALBUM DE MUSICA DE “EL CINE” N.° 42
en el que, entre otras interesantes composiciones, se publican los números más populares de las operetas «Los mosqueteros del Rey» 
y «El pecado de Miss Alicia», el bonito cuplé «Exageraciones», letra de Grau y León y música de María Medrano; la canción «El re­
greso de! cautivo», de Luis Hernández Martín y el maestro Rodríguez; «El legionario español», de J. Martínez Murcia y Fernando 
Gravina; «La campesina», de Américo González y José Oleína Blasco; el fox-trot «Molly», del maestro Aníbal, y el popularísimo 
cuplé «Avance estratégico», letra de Delfín Villán y música del maestro Vicente Quirós.

A Ñ A D A  U S T E D  E S T E  IN T E R E S A N T E  N Ú M E R O  A S U  C O L E C C IÓ N  P R E C IO i U N A  P E S E T A

** —
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Mary Philbln, protagonista de ¡a super-joya 
de la Universal «¿os amores de un principe 

o el carrouselde la vida»

Los progresos de la 
cinematografía

Una p e lícu la  de la 
humanidad

El señ or Neumann 
habla para los 

lectores de “El Cine”

l l l l l l l l Norman ¡ierry, protagonista de lasuper joya 
de la Universa! -'Los amores de un principe 

o el carronset de la vida"

. E n  Alemania, el país que en pocos anos ha 
llegado a ocupar uno de los prim eros puestos 
en la cinem atografía m undial, se ha filmado 
recientem ente una película que no tardarem os 
en ver proyectada en E spaña. Se titu la  esta 
película «I.N .R.I.» y, aparte el dominio de la 
técnica, es notable, según nuestras noticias, 
por el alto simbolismo que encierra y porque 
parece que Alemania se sir\’e de ella para 
llam ar a los pueblos a la concordia. H e aquí, 
en breves palabras, el asunto. Un oficial de 
carpintero, tuberculoso, anarquista, que ha 
m atado a  un  m inistro  de g ran  influjo, está 
convencido de que su acción contribuirá a la 
redención de la H um anidad. Pero, en  el si­
lencio de su encierro, conoce y m edita la divi­
na tragedia del R edentor Divino—reproducida 
con aquel realism o en el que los alem anes son 
m aestros—y com prende que sólo el Amor y 
el sacrificio pueden redim ir al m undo y que 
él es un asesino que debe expiar su rn lm .

H ans N eum ann, el m ás famoso fabricante 
de películas de Alemania, ha ma­
nifestado al periodista que le in ter­
viuvó en su preciosa qu in ta  de re­
recreo :

Sí, señor, no quiero saber nada 
del trabajo  hoy. Desde la tarde del 
sábado hasta la m añana del lunes 
pertenezco a  m i fam ilia. Juego al 
«t«inis> con m i m ujer... o «cro­
quet» ; lo que nos viene a  la idea.

—¿ Usted desea saber cómo llegué 
a  concebir «I.N.R.I.» ? Cuando pon­
go toda mi vida en una cosa quiero 
saber por qué lo hago. Trabajando 
en la película, lo sé. La película es 
la llave del mundo. Fabricando una 
película me encuentro en relación 
interiorm ente con todos los países 
civilizados. Tengo el sentim iento 
de que lo que hago, lo que produz­
co, está producido para el mundo 
entero.

Para ello, sin em bargo, no es posi­
ble fabricar «películas medianas».
Se tra ta  de problem as, nunca de co­
sas que se discute en tre  una copa 
de te y un cigarro en la tertulia. E n  
«Fndericus Rex» he abordado el pro­
blema de la nacionalidad, y con al­
gún éxito, según creo. H e viajado 
m uchísim o y en el im mdo no hay 
un solo pueblo culto en  el que no 
haya pasado algún tiempo. Sé tam ­
bién, por tan to , lo que los hcm bres 
piden al film : un sentim iento que 
les hable vigorosam ente.

Mi película «I.N .R.I.» es tam bién 
una película de H um anidad. E l ci­
ne, m odernam ente, debe trae r a la 
pantalla los grandes sentim ientos 
que anidan en el corazón de los 
hombres. Lo im portante es, sin em­
bargo, que estas películas se pro­
duzcan en el estilo que corresponde 
a sus exigencias. Después, para que

el negocio resu lte lucrativo, la  fabricación de­
be realizarse como si se tra tase  de un reloj en  
m archa. Que ello es posible lo he dem ostrado 
eu m i «I.N .R .I.». ^Esta película fué empezada 
en un día que había indicado tres meses antes, 
y term inada fn  aquel día y. casi precisam ente 
a aquella hora que precisé en m i program a de 
producción.

M i producción es independiente de los tiem ­
pos. Llovía a to rren tes cuando en el teatro  de 
tom a de vistas filmamos Jerusalejn. Luego, 
bajo el ardiente sol, cinco m il com parsas, el 
m ayor decorado que se haya vLsto hasta  ahora 
en  Alemania. Y en fin, ¡resu ltó  tan  sencillo! 
La idea del horizonte redondo no fué tan  nue­
vo— ¡hacía  falta solam ente aplicarla a la pelí­
cula ta m b ién !

Ya conoce usted mi principio de reducir la 
labor hum ana y m ecánica a su m ínim um . Lo 
he ejecutado en S taaken , y m is m edidas téc­
nicas me perm iten  aco rtar el tiem po que hasta 

3 hora necesitó el equipo costoso y lento de la

V.-'-i-;';

luz artificial. A lgunas instalaciones técnicas y 
muy eficaces br.erpn para eso, y no hubiera 
■podido guardar los tiem pos fijados de no  ha­
ber tom ado esas medidas.

No quiero olvidar en e s ta  ocasión que S taa­
ken  pt)r sus tH.ncnsirnes colosales es el único 
sitio en el mundo donde una or.ganización co­
mo la m ía po<lía ejecutarse. H e hecho uso de 
todos les eciir.'i;:; para localizar allí el conjun­
to  de mif expí-v .. ¡ones auxiliares sin las que 
la industria ele pidícnlas no puede vivir. Los 
trajes, los talbr;-.; de carpintería, la forja, 
todo eso lo tengo en mi propia casa.

Seguram ente, el traba jo  fatiga un poco, da­
d a  la variedad de las explotaciones que han 
de m archar hacia un objeto común. No obs­
tan te , la  unidad de todos los recursos garan­
tiza la economía del trabajo , y por eso los hi­
los directivos han  de quedar invariablem ente 
en m i niiuio.

Rero el sábado’ lo dedico al descanso. No 
quiero ocuparm e para nada de películas... aun­

que es verdad , que no  dejo, de ocu­
parm e mi poco, como entreten im ien­
to. Yo mism o corto mis películas, 
y_cl »-l.N.R.I.» fanibiéii. Lo he he­
cho siem pre. Lo corriente e.s, en  to- 
dn.s partes, que uno lleve la direc- 
ciún a rtí-d ca  y otro la composición. 
Creo (¡ue tengo un buen ojo para 
l'i que es esencial y lo que puede 
quedar fuera.

l ie  iiistnladíj para eso aquí un pe­
queño taller, un teatro  cu m iniatu­
ra. Km un cuarto m odesto con una 
m áquina de rcproduccieui y todos 
aquellos instrum entus <¡ue.se necesi­
tan  para la pc-Iíenla. Tc-ngo el taller 
''inem ntográfico más grande y .el ta- 
Ih.-r más ¡iL-qm-ño del mundo.

Pero el señor N em nann, de repen­
te  cesa de hablar y m ira su reloj m e­
cánicam ente.

—Ya sim las seis—exclam a dando 
un sallo —. Perdónem e. Tengo cita- 
"la a la jicgadoru y al opera<lor. iMi 
•mujer le li-ará conip.añía. Y no deje 
'de tran s in iü r mis saludos a m is bue­
no-, am igos, los aficionados espa- 
.v.oles.

E ste  es el descínisb, lector, de un 
•t¿ran productor de pelícnlns, Mieii- 
tra s , verdaderam ente abrum ados, per- 
■manecemos sentados en el jard ín , 
imito ni pequeño lago, la señora de 
N eum ann nos va diciendo, mi poco 
trisiem ctitc , que así ocurre todos los 

. días. N'cnnipim llega con el propó­
sito de dedicar el día a los suyos, 
a su prepia salud. Pero, a las pocas 
iu-iois, trdo  desaparece, de su inia- 

' o’iiavión el ja rd ín , el deporte, el 
descanso soñado—y vuelve al taller 

: para  seguir trabajando...

tIí ;
'i

La gran artista alemana ,Mia May f Berlín y  diciembre.
F ritz MrtLER

Imi ni
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E L  CINE

D E  T O D O  U N  P O C O

NOTICIARIO
= U n a  re c o m p e n s a  ju s ta

=  l'M fék-bre fd ilo r de p,elíeulas M. keoii Cian-
=  inont ai'iiha de ser objeto por parte del Gobier-
=  no de I'raucia , del m ayor hom enaje (jue la ve*
3  lin a  república otorga a ([nienes honran la
=  patria y la enaltecen con su trabajo y su
=  talento.
E  líl señor Gaum ont ha sido promovido oficial
=  lie la Legión de H onor por la inteligente labor 
E  y los inapreciables servicios pre.stados a la in- 
=  dustria cinem atográfica francesa.
~  A las muchas felicitaciones que ‘el señor
E  (ianinont habrá recibido .por la ju sta  distin-
=  ción t|ue se le ha concecíiclo, añada la de lÍL
E  ClNiv que en diversas ocasiones ha hecho ho-
=  ñor a sus merecim ientos tributándole los elo-
E  ,gio^ a que se ha hecho acreedor por su intensa
=  actuación durante  tre in ta  anos en pro de la
=  cinem atografía.
E  L a  S o cie d a d  E s p a ñ o la
=  de A m ig o s  del Cine

E  Por el Gobierno Civil de la provincia de
=  Iiar<-tdona han sido aprobados los Estatutos
E  lie la Sociedad Española de Amigos del Cine.
=  que hemos publicado en nuestros últim os nú-
E  meros.
=  Para los asociados ipie quieran tener los Es-
E  tatn los impresos en e.xcelente papel y encua-
=  dernados, hemos hecho un tira je  especial. Los 
=  -ejem plares podrán ser adquiridos en las ofici- 
=  mis de El. CiNii, .\ribaii, 3Ó, Barcelona, al pre- =  c í o  de eincuenta céntim os cada uno. Los so- 
E  cios residentes fuera de Barcelona podrán en- 
=  viar el im porte en sellos de correo.
E  El Comité D irectivo provisional se preocupa
=  estos días de buscar un local para establecer
=  el domicilio de la nueva entidad en las condi-
E  cioues necesarias para que pueda llenar su cn-
~  metido. Desde luego, uno de los primeroít ser-
E  vicios que se instalarán en  él .será una acade-
=  mía cinematográfica ccimpleianientc gratíiita
=  para los asociados.
E  O portunam ente .se avisará la fecha de la
=  reunión general en que debe procederse a la
E  elección líel Comité Directivo definitivo.

E  Un o b se qu io
E  La im portante casa H ijos de G erardo Ber-
=  Irán, de Barcelona, que tanto  renom bre ha
=  alcanxado por sus trabajos gráficos sobre meta-
=  les, ha tenido la delicada atención de euviar-
=  nos una placa litografiada ejecutada en sus ta-
~  llores reproduciendo el famoso cuadro de Aluri-
^  lb> «Rebeca y EHezer*.
~  .\gradcccnios el obseijuio.

i UTIL PARA LA MUJER
=  -mmiHi

^  (Secretos de belleza recopilados por Gloria
=  .^Tcaiison)
=  Para hcríiioscar^ el cutis. Kdith Roberts
E  me ha enviado la receta de un preparado her- 
=  moseador del cutis. Se tra ta , dice, de qna fór- 
E  muía (¡ue ha pasado de m adres a h ijas en una 
=  antigua familia frantosa descendiente de ujia 
=  de las famosas belleza.- de la época de Alaría 
E  .Viitonieta.
=  Alezclad, hasta hacer uiia pasta suave, 60

^  —

Cerebrino MANDRI
C U R A  L O S  

D O L O R E S  N E R V I O -  
S O S  y R E U M A T IC O S
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, Ínter, ostab s. de ri­
ñones, ciáticas, etc ) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. N U N CA 

P E R JU D IC A  t i

E

gram os de harina de r r r u ',  o polvo..; de arroz, 
con inia cucharada grande de agua caliente y 
seis gotas de tin tura ile i enjuí- Batid el todo 
bien hasta que se haya hecho una mezcla per­
fecta y entonces agregad len'.anieiite una cu- 
charaiia de manteca de cacaa derretida y otra 
cucharada de glicerina pera. Cuando todos los 
ingredientes estén bien mezclados, colocad la 
pasta en un recipiente ciiidado.sameiUe lim­
pio V ron buen eierre.

De esa ]>asta se aplica ini poquito en la cara 
v el cuello todas las noches, haciendo m asaje 
hasta que el cutis la haya absorbido.

-j-

ahora mismo para usted», dice ; «Cuando Cle- 
ineiiceau, exjefe del G abinete francés, vino n 
los Estados Unidos, I’aderewski, como anti­
guo amigo suyo, fué a visitarle, hablaron largo 
rato, y, como epílogo a su charla, el estadista 
francés dijo : «Aute.s de volver a I'rancia, 
tengo vivos deseos de oírle tocar... ¿Cuándo 
me proporcionará usted este placer?» «Toca­
ré ahora mismo, para que usted- me oiga», re­
puso sin vacilación el famoso pianista, y, sen­
tándose jun to  a! piant), cum plió su promesa.

»Por medio de las im presiones en nuestro 
gram ófono—acaba el anuncit>--, Paderewski 
dice a todo e l-ra u u d u : «Tocaré ahora mismo 
para usted».

L o s  'T ib u ro n e s » ~

La bellisima y notable actriz Josefina Tapias 
que en América, donae ha actuado con ¡a com­
pañía Guerrero-Mendoza ha obtenido gran­
des éxitos en papeles ríe tai empeño como el de 
protagonista de «hl pavo reaP. Al regresar a 
su tierra -  pues Josefina Tapias es cotahma,

, como se sabe — EL CINE se coniolace en ofre­
cerle con su saludo de hienoenlda el testimo­

nio de su admiración

Contra las pecas. — Si tenéis tendencia a 
(pie os salgan pecas, ensayad el procedim iento 
(¡ue me comunica Diana .Alien y eliminad eso 
c|ue sin duda consideraréis un defecto, por 
m ás que algunos os digan que las pecas son 
«besos del sol».

Unas pocas pecas no son feas en un cutis 
claro y radiante—dice Diana Alien—, pero 
cuando la piel es obscura o las pecas muy abun­
dantes, la belleza del rostro resulta tan p erju ­
dicada, que hay que tom ar m edidas contra 
ellas.

Rállense finam ente algunos rábanos pican­
tes, frescos, en cantidad de más o menos tres 
cucharadas grandes, y échese sobre ellos una 
taza de leche agria. Apliqúese un poco de esa 
TJiezcla sobre las pecas por la m añana y por 
la noche y déjeselas un rato  : lo suficiente 
para que la leche penetre bien en la piel.

CURIOSIDADES
D os a n u n c io s  n o rte a m e ric a n o s

No es que sean sorprendentes y delirantes 
estos dos .anuncios que vamos a su b ra y a r; 
pero son sobrios y tienen una elocuencia es- 
])ecial.

El' uno dice solam ente, sobre la firm a del 
negociante : «Una vez perdí un cliente : se 
murió», y el otro re tra ta  a Paderew ski al pia­
no y bajo el títu lo  entrecom illado de «Tocaré

Este es el Jinmbre que un colega ha piresto 
n los agente-: de fábricas de arm as (pie se en­
cuentran trabajando en América del Sur.

líse nombre debe quedarle.s.
Aluchas veces, un solo mote ipte haga for­

tuna, es suficiente castigo.
H ay «tiburones» franceses, ingleses, suizos, 

alem anes, italianos y norteam ericanos...
No son estos los más terribles.
Llegan, hacen, o in ten tan  hacer su nego­

cio y se van.
Lo grave .son los «pesca carne», los «tibu­

rones» a comisión en tierras am ericanas.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Merceditas. — Nubes de verano... Todo lo 

cpie me cuenta usted que le ocurre con su no­
vio ha ocurrido, ocurre y le ocurrirá a toda 
muchacha que tenga el ‘mal carácter que, por 
lo visto, tiene usted. Lo.s hom bres, Alerceditas, 
Uü gustan  de vernos enfadadas, aun cuando nos 
den para ello motivo. Con hroncazos .sólo con­
seguirá usted que se vaya para no volver. Así 
es que lo que debe hacer e.s no enfadarse con 
su novio, pues él ha de pensar que .si ahora le 
riñe usted de esa m anera cuando ,se casen... 
no habrá quien la resLsta a usted.

Todo amor. — Lo que le pasa a usted no 
tiene más que una solución : la de que no 
vuelva usted a m irar a esa niña. Podrá se r 
muy guapa, pero, por lo que me cuenta, es 
una presuntuosa o  le tom ó a usted para dar 
celos al otro. Y u.sted com prenderá que no es 
esa la m ujer que le conviene a un  hombre, co­
mo usted, todo corazón y buenos deseos. Ol­
vídela... y a o tra que lo merezca más.

Julieta. — Su Romeo es un fresco. Cuando 
vuelva a hablarle de eso, échelo de su lado. Y 
si puede echarlo, aunque 110 vuelva a hablar­
le, m ejor. Pbsto es, por lo menos, lo que debe 
hacer una m ujer digna y que se estim e en algo 
con un tipo sem ejante.

Rosa de Mayo. — Tiene usted m ucha razón, 
pero piense que las cartas llegan a  montones 
y que hay que esperar turno, pues no está 
i)ien que se tengan  preferencias. E l Director 
de R l C in e  tiene 28 años, está casado y no ha 
hecho cu su vida o tra cosa que escribir para 
los periódicos, de m anera que nunca ha sido 
actor cinematográfico. Por lo dem ás, puede 
usted esci^birle lo que quiera, en la .seguridad 
de que le contestará.

A I t .s s  N e u v

Eníennedailes de la miijer
P a r t o s

Ora. Teresa Gaipaliá o Gassi
Ex-intern 1 de  los hospitales de París 

Miembro d® la Societé de Medicine e t d’Hy- 
giéne tropicales de Paris

[onsejo de Ciento, 32Z, entl.'' Barcelona
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L a  v e rd a d  s o b re  R a qu e l M eller> >■ E s  p o s ib le  q ue  se  re t ire  
p ro n to  de la  v id a  a r t ís t ic a . -L a  c in e m a to g ra fía  en P o rtu g a l
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H A B L A N D O  CON R A Q U E L  M E L L E R

Estos días hemos recogido diversos rumo­
res referentes a la actuación fu tu ra  de Raquel 
M eller. Pero la g ran  artis ta , cuyo retra to  en 
el papel de protagonista de «Violetas im pe­
riales» ilustra nuestra portada, pone las cosas 
en su punto, en una in terviú  que ha concedido 
últim am ente a un periodista.

Raquel—nos cuenta el colega que la ha visto 
en París—ha estado enferm a y pa­
sa su convalecencia en Saint Cloud.
Me recibe afablem ente y su ros­
tro  se anim a cuando le anuncio el 
próxim o estreno de «su película» 
en Barcelona.

— i Por fin !
Y esta exclamación es todo el 

com entario que esta sublime artis­
ta pone al interm inable calvario 
y críticas acerbas que han sufrido 
sus prim aras proclucciones cine­
matográficas.

Después que ella ha expresado 
el am or con que ha filmado «Vio­
letas imperiales», interrogada so­
bre los rum ores a que an tes alu­
dimos, declara :

—Mi intención es abandonar por 
com pleto el teatro, en el que, si 
bien he conseguido los m ás envi­
diables triunfos, se me han  oca­
sionado los más am argos desenga­
ños. Si vuelvo a cantar será en 
los teatros am ericanos, en que soy 
muy solicitada, y en los de París, 
casi por deber o por agradecim ien­
to, pues es una adoración la que 
me tiene el público francés, como 
habrá usted mism o podido ver. A 
España voy a  ta rd a r m uchísim o en 
volver y cuando lo haga no será 
para trabajar. ‘

—¿De modo que ya no la volve­
remos a aplaudir en su género ?

— Casi se lo puedo asegurar, por 
lo menos, como ya le he dicho 
antes, en muchos años.

—¿E s que se ha llevado algún 
desengaño últim am ente ?

—No, por Dios. No llame des­
engaños a estas cosas, pues no  he 
vivido nunca engañada en la espe­
ranza de com pañerism o o  respeto.
Es lo corriente que, cuando no  se 
puede com petir en lucha de facul­
tades, se usen las afinas más in ­
nobles para conseguir lo que por 
m éritos personales no puede al­
canzarse. E sto  es lo que m e ha 
ocurrido en m i últim a estancia en  
E spaña, y... creo que usted com­
prenderá <a qué m e refiero.

—Tengo una verdadera satisfac­
ción por el estreno de «mi pelícu­
la» en  Barcelona, y mucho m ás porque la juz­
gará un público que tiene fam a de ser el mé» 
severo. Conozco mucho al público de la ciudad 
condal, y por esto le aseguro de antem ano que 
«Violetas imperiales» obtendrá un resonante 
éxito.

—Una pregunta, Raquel. ¿E s  verdad que ha 
habido alguna empre.sa que pretendiendo que­
darse con la exclusiva, pensaba contra tarla a 
usted para trab a ja r los mism os días que se 
proyectara la c in ta?

—Recibí una indicación para ello, pero no 
directam ente y desde luego yo la rechacé, pues 
el público no hubiera aplaudido ta l combina­
ción, que yo considero descabellada, pues es 
n ia tar la cinta y m atar m i trabajo . A un que 
dicha em presa se hubiera quedado con la ex­
clusiva, no hubiera aceptado el contrato, pues 
ya he dicho an tes que por ahora no pienso 
traba jar en España.

—Tengo compromisos en América para una 
tem porada bastante larga, después de la cual 
no sería ex traño  que me retirara  definitivam en­
te, para em prender una vida tranquila al lado 
de los míos.

Confiemos en que Raquel tarde m ucho tiem ­
po en adoptar irna resolución que privaría al 
género  de varietés y-=-ah.ora—al arte  raudo, de 
una de sus m ás renom bradas estrellas.
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PEPITA ODENA
genial caricionista del arte fricólo cuya reciente reaparición en 

MaraoUias de Madrid ha constituido un gran éxito

L a  C in e m a to g ra fía  p o rtu g u e s a

lúsboa, ciudad de m árm ol y granito , jard ín  
de Europa, es, de todas las ciudades del viejo 
continente, la -que. menos cinem atógrafos po­
see .Si dejam ós de lado’̂ el «Chiado Ferrasse» 
y el «Salón Foz», donde rarísim as veces nos 
dan prim eras exhibiciones, nos vemos en el ' 
caso de no poder contar m ás que tres locale.s 
de prim era cla.se. Son ellos el «Cinema Con­
des», donde generalm ente se pre.sentan los 
m ejores program as, el «Salón Central» v el 
«Salón Olimpia»,

Con tan  pocas salas, nadie debe extrañarse 
que ya a prim eras horas de la noche los cines 
anuncien «no hay billetes», pues Lisboa, ciu­
dad de un millón de hahtantes, cuenta con 
muchos m illares de adoradores del cinem atógra­
fo. E n  la pantalla de nuestros cinem as, e l pú­
blico adm ira espléndidas películas, aplaudiendo 
con entusiasm o la magnificencia de los escena­

rios, el traba jo  de los actores, unido a  la ar­
tística «mise en  scéne» y a las bellísim as foto­
grafías.

Las películas predom inantes en nuestro  m er­
cado son las francesas, seguidas de cerca por 
las norteam ericanas, siendo tam bién exhibidas 
algunas películas alem anas y suecas así como 
la producción de nuestra indirstria.

La.s casas am ericanas más presentes en  la 
actualidad son la Universal y la Fox, habiendo 

la Goldwyn casi desaparecido de 
nuestro mercado, lo que bastante 
pesar nos causa, pues generaluien- 
■■e casi todas sus películas eran 
muy bien recibidas, habiendo sido, 
esta m arca la qire lanzó en Portu­
gal algunas de las estrellas más 
<iueridas en tre nosotros, tales co­
mo M arsh, M agde Kennedy,
Gcralrline F arra r, Paulina Frede- 
rick, Tom Moore, Will Rogers v 
otros.

Se anuncia para muy en breve 
el estreno de sen.sacionales films, 
a los cuale.s me iré refiriendo en 
su oportunidad, a m edida q u e ,v a ­
yan apareciendo.

La cinem atografía portuguesa 
cuenta ya con nna razonable pro­
ducción, si consideramos que so­
lam ente hace tres años que em ­
pezamos verdaderam ente a traba­
ja r, con las vacilaciones propias 
de quien comienza.

La prim era em presa form ada fué 
la Tnvicta-Film, de Oporto, que 
ya ha producido una buena docena 
de películas, algunas de ellas bas­
tan te  apreciables. Damos el nom­
bre de esos films : «Um chá ñas 
nuvensB, «.\venturas de F rey  Bo­
nifacio», «Rosa do Adro», «Comis- 
sario de Policía», «Amor fatal», 
«Barba Negra», «Tem pestades da 
vida», «Primo Bazilio» (de la no­
vela de E?a de Queiroz), «O des­
tino», «Amor de Perdigaos, «Os 
Fidalgos da Casa Mourisca» (se- 
,gún la novela del m alogrado Ju ­
lio Denis), y «Mulheres da Bei- 
ra». Las tres últim as son bastante 
buenas.

Tienen aún para presentar «Lu­
cros ilícitos», «A torm enta» y «Clau­
dia». E sta  últim a, que tuvim os oca­
sión de ver particularm ente, es una 
buena producción.

La Caldevila produjo «Os Faro- 
leiross y «Pupilas do Sr. Reitor». 
Después, con el nom bre de Patria- 
F ilm s, hizo «O Fado» y dos come­
dias cómicas. E stas cinco películas 
aún no han sido exhibidas.

L a Fortuna-F ilm , actualm ente pa­
ralizada, produjo  la «Sereia de Pe- 

dra» y «Olhos da Alma», aún  desconocida, am ­
bas dirigidas por R oger Lion.

La Iberia, de Oporto, ha lanzado su prim era 
obra, «Os Lobos», considerada como la m ejor 
película portuguesa. A ctualm ente prepara su 
segundo film, del cual el señor R iño Lupo, 
el d irector de escena, guarda e l título.

La Enigm a ha hecho sólo dos películas, «Rei 
da F o rja s , todavía inédita, y «Suicida da Boca 
do Inferno», am bas realizadas bajo  la dirección 
de E rnesto  d ’Albuquerque, quien produjo  por 
su cuenta «M orgadinha de V al Flor», la  cual 
aún no hemos tenido el placer de -admirar.

D escontando pequeños films sin valor algu­
no, resu lta que hemos producido 27 películas, 
de las cuales hay i i  por exhibir, lo que repre­
senta un  esfuerzo, sobre todo si se considera 
que carecemos de verdaderos estudios, excep­
tuando la Invicta, de Oporto, la cual posee 
instalaciones modelos.

(Servicio del Consortium de Presse)

el Teatro

L
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T R A V E S U R A S  D E  P O L IT O  Y  T E R E S I T A . - X

l. Bl travieso Potito discurre una oñagaea 
amarrando a la vaca una pesada maza

\

\ I J Í

=  4 . Cosa que se demuestra más convincentemente
=  al recibirla bestia un golpe, injustamente

2 . La vaca, a la que el peso, como es lógico, irrita 
al agitar la cola da un golpe a Teresita

5 . Pues sin dejar espacio para amistosas voces 
responde vivamente largando un par de coces

\
\\

v V

3 Pero el daño que hacemos sobre la ogeno acholar' 
refluye en nuestro aañn par foto! carambola

6. Que a l travieso Palito nos deja remojado 
que ir por lana supone resultar trasquilado

(C ontinuará)

E L  JU D IO  EN L A S  E S P IN A S
(Conclusión)

— ¡D esgraciado de m í I — exclam aba —. Te 
daré lo que quieras si dejas de to c a r ; te daré 
una bolsa llena de oro.

—Ya que eres tan  generoso — dijo  el m u­
chacho — voy a dejar de tocar ; pero no de­
ja ré  de hacerte cum plida justicia ; bailas con 
la m ayor perfección.

A estas palabras tomó su bolsa y continuó 
su camino.

E l judío le vió p a rtir , y cuando le hubo per­
dido de vista se puso a g rita r con todas sus 
fuerzas.

E n  cuanto se hubo calmado un poco y se 
alivió su corazón, corrió a la ciudad a buscar 
al juez.

—Señor, justicia ; m ire usía cómo me han 
despojado y robado en el cam ino real. ¡ Por 
am or de Dios, haga prender al culpable! E l 
m alvado es fácil de conocer.

E l juez envió sus gentes en persecución del 
culpable, y no ta rdaron  en encontrarle. Cuando, 
compareció ante el tribunal :

—Yo no he tocado al judío — dijo  — : yo 
no le he quitado su o r o : él m e lo ha dado vo­
luntariam ente, para que callase m i violín, por­
que le desagradaba m i música.

Pero el juez no  quiso creerle y d i j o :
—H e ahí una m ala defensa : los judíos no 

dan su dinero sin  m ás ni más.
Y condenó al m uchacho a la  horca, como 

ladrón  en despoblado.
Cuando le conducían a la horca, el judío le 

g ritaba  todavía :
— ¡ Canalla I Perro  músico, ya vas a pagar 

lo que mereces.

El muchacho subió tranquilam ente la esca- 
lero, con el verdugo, pero en  e l últim o escalón 
se volvió y dijo  al juez :

—Concédame una cosa antes de morir.
—Te la concedo — dijo  el juez —, a menos 

que pidas la vida.
—^No pido la vida — respondió el joven — : 

solam ente quiero tocar por últim a vez un aire 
en el violín.

Fl Ul i.S y  m «les m a y o re s  s e  e v iia n  
c o n  lo s  tavado-s d e  l .v so fo rm . B**neíi- 
c io so  p a r a  la  p ie l. JABON a n tis é p tic o  

p e rfu m n d o

E l jud ío  dió un  grito  de dolor.
—Por am or de Dios, no se lo perm itáis, no 

se lo perm itáis.
Pero el juez dijo :
—¿ Por qué no darle este últim o p lacer ?
Además, no podía negársele, a  causa del 

don que ten ía  el muchacho de hacerse conce­
der todo lo que pidiera.

E l jud ío  gritó  :
— ¡A h, Dios m ío! A tadm e, atadm e bien.
E l buen muchacho cogió su violín, y a l p ri­

m er golpe del arco todo el m undo comenzó a 
moverse : el juez, el escribano, los criados del 
verdugo, y se cayó la cuerda de las m anos del 
que quería a tar al judío. Al segundo g o lpe 'to ­
dos comenzaron a saltar y a bailar ; el juez y 
el judío, al frente, saltaban más altos que los 
demás. L a danza se generalizó por últim o, bai­
lando todos los espectadores, gordos y flacos, 
jóvenes y viejos ; hasta  los perros se levanta­
ban sobre sus patas traseras para bailar tam ­
bién. Cuanto más tocaba, más saltaban los bai­
larínes ; las cabezas chocaban en tre  sí y la 
m ultitud  comenzó a gem ir tristem ente. E l juez 
exclamó, perdido el aliento :

—Te concedo el perdón, pero deja de tocar.
E l buen muchacho colgó su violín al cuello 

y bajó la  escalera. Se- acercó al judío, que 
estaba en  el suelo y procuraba recobrar el 
aliento.

—Picaro — le dijo  — : confiesa de dónde te 
viene tu  oro, o cojo m i violín y vuelvo a em ­
pezar.

— i Lo he robado! ¡L o  he robado! — ex­
clamó el judío —. Tú lo habías ganado bien.

De aquí resultó que el juez cogió al judío 
y le hizo ahorcar como ladrón.

Ayuntamiento de Madrid
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LA  ACTU ALID AD  CIN EM ATOGRAFICA
=  U n c o n s e jo  a  lo s  p rin c ip ia n te s

=  No hace muchos días, el redactor de una de
=  las revistas cinematográficas m ás im portantes
=  de los Estados Unidos, me hizo esta pregunta : 
=  —¿E n  qué época de su vida trabajó  usted
=  con m ayor em peño?
=  —A hora — fué m i lacónica respuesta.
=  Como quiera que el periodista se m ostró muy 
=  sorprendido, me expliqué :
=  —Cuando era m ás joven y relativam ente des-
=  conocida, m uy pocas personas se dedicaban a 
=  criticar mi trabajo. Hoy, que las personas que 
=  me conocen sum an millones, m i trabajo  ar-
=  tístico es criticado y comentado por todas ellas.
=  Cuando comencé m i carrera artística, todo mi
=  trabajo  consistía en  com placer a un reducido
S  núm ero de personas. Hoy, si quiero compla- 
=  cer a  todos los que ven las películas que ínter- 
=  preto, tengo que esforzarm e a fin de que 
=  m i labor sea digna de su aplauso.
^  E l a rtis ta  que ha logrado alcanzar
=  popularidad, no debe en modo alguno
^  dorm irse sobre .sus laureles sino que de-
=  be hacer lo posible p ara  continuar sien-
=  do m erecedor de ta n  señalado honor.
^  Tiene que trab a ja r tan  enérgicam ente
^  y con tanto  em peño por conservar su
=  popularidad, como trabajó antes por
=  conquistarla.
=  Cuando se me solicitó un consejo a
=  los principiantes, no  pude ocultar mi 
=  inquietud. Después de todo, dar un
=  consejo es la cosa más sencilla de c.ste
=  m undo, si el que lo  da es capaz de ha-
=  cer por sí m ism o la cosa aconsejada.
=  Todo principiante, o m ejor dicho, 
s  todo asp iran te a la profesión de intér-
^  p re te  cinem atográfico debe hacerse
=  m entalm ente estas preguntas ; ¿ Estoy
=  realm ente preparado para trab a ja r de
=  firm e ? ¿ Estoy dispuesto a em plear las
=  horas que tenga libres en  el estudio ?
=  ¿ Estoy dispuesto a usar todas m is fa-
=  cultades intelectuales y morales en el
^  . desem peño del trabajo  que me confíe 
S  el d irector? ¿E stoy  dispuesto a traba-
=  ja r  tan tas horas como sean necesaric.s
^  .sin pretensiones de recom pensa inme-
=  diata, en la confianza de que ésta veii-
=  d rá m ás tarde ?
=  Si el p rincipiante, asp iran te a actriz 
=  o actor cineniatográfico puede contes-
=  tarse a  sí mismo satisfactoriam ente es-
=  tas preguntas, dem uestra que está bien
=  encam inado para acom eter con brío su
=  difícil y^ arriesgada em presa ; m as si
^  el catecúm eno no se siente capaz de
^  con testar con un sí categórico estas pre-
=  guntas, es preferible que dedique sus
_  esfuerzos a o tras actividades profesio-
=  nales.
^  Cuando el d irector cinem atográfico 
s  confía al princip ian te un papel, por in- 
2  significante que éste  parezca a sim ple vista, 
s  lo prim ero que el principiante ha de hacer es 
=  esfoi-zarse en identificarse con el carácter que 
=  J e  represen tar, esto es, im aginarse que
=  personalidad para adoptar la
=  del carácter que ha de in terpre tar. E sto  sólo 
-  se conseguirá estudiando la relación que exis-

i  d e l a to r , ,? * ' personajes

E s  indispensable que el principiante m ues­
tre  la m ayor adaptabilidad para recibir conse­
jo , pues en  el círculo de sus com pañeros pro­
fesionales hallará actores y actrices que se han 
pasado la m ayor parte  de su vida detrás de las 
candilejas del teatro  hablado o  ante el objetivo 
de la cám ara cinem atográfica y están  perfec­
tam ente capacitados para darle provechosas 
enseñanzas.

E l principiante debe aceptar los juicios crí­
ticos del director acerca de su trabajo , con ecua- 
ninjidad y aprecio, pues h a  de ten er siempre 
presente que el único responsable de una pelí­
cula es el d irector y no loa que la in terpretan  
o le asisten  en su trabajo . Cada m inuto  que el 
d irector em plea en hacerle observaciones, re­
presenta  un tiem po precioso que invierte en 
provecho exclusivo del principiante, esto es, 
de su educación artística.

r
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Ethel Ctoyton, 
que en ¡a¡> últi­
mas p r o d u c ­
ciones en que 
ha p u e s to  a 
co n tr ib u c ió n  
su  a r te  y  su  
yeniileeo se ha' 
superado ver- 
duderametue a 
,  SI rt isma

r
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Tomás Mehigan, el notable actor cinedramá- 
tlco, en una «pose» de hombre entristecido

i ’:

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo 
nías, neurasténicos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÓNICO MANDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago 
Elaborados por Fran­
cisco Mandri, Médico y 

Químico-Farmacéutico

Con m ucha frecuencia se escucha esta excla­
mación del princip ian te : Si a m í me diesen 
la oportunidad de dem ostrar lo que soy capaz 
de hacer... E ste  que así se exclam a puede te­
ner la com pleta seguridad de que no  haría 
grandes cosas aunque le diesen toda la oportu­
nidad del m undo para hacerlas, pues el direc­
tor, al confiarle el papel que le ha confiado, 
sabe perfectam ente hasta dónde llegan sus ha­
bilidades y su capacidad para in terpretarlo .

Nadie llega a  la cum bre sin el esfuerzo per­
sonal. E ste  axiom a puede hacerse extensivo a 
todos los órdenes de la actividad hum ana.

E n  la película que estoy in terpretando en la 
actualidad, titu lada «The Spanish Dancer», li­
teralm ente en castellano «La bailarina espa­
ño la» ,-bajo  la dirección de H erbert Brenon, 
traba jo  más em peñadam ente que nunca para 
hacerm e digna del im portante papel que se 
m e ha confiado, el más im portante, en m i opi­
nión, que jam ás he in terpretado. M ientras es­
toy en el estudio de la Param ount, pienso en  el 
carácter de la protagonista ; cuando salgo del 
estudio, continúo pensando en él, y hasta  en 
sueños lo conservo en la m ente.

¿ No es acaso la recom pensa digna de tan  
grande esfuerzo ? Al hablar de recom pensa no 
me refiero a la recom pensa m aterial, ni al 
aplauso del público, sino a la recom pensa es­

p iritual, a la que el a rtis ta  siente en 
lo más ín tim o de su ser y le da la sen­
sación de que se eleva a las alturas, en 
donde, según frase de uno de mis lite­
ratos predilectos, H onorato de Balzac, 
el a rtis ta  se pone en contacto con Dios.

P ola N e ü e i

ffliss Ju n e  M a th is
Se anuncia la llegada de Miss June 

J la th is , m u jer de le tras ta n  apreciada 
en los Estados Unidos, autora de nu­
merosos escenarios. Miss M athis es es­
perada en  P arís  a principios de enero. 
Desde F rancia  m archará a Italia, don­
de asistirá a la filmación de «Ben Hur», 
película que prepara en  la actualidad 
el ametteur» Charles Brabin y cuyo a r­
gum ento ha sido adaptado por Miss 
Juñe M athis.

B a b ilo n ia  fe m e n in a
E n  una de las escenas del film «Los 

enem igos de la m ujer», la  producción 
de la Goldwyn Cosmopolitan sacada de 
la novela de Blasco Ibáñez, en el festín 
de Lubimoff, se puede adm irar a más 
de cien herm osas m ujeres, coristas y 
bailarinas de los teatros de Broadway, 
en Nueva York.

Las hay de todas las nacionalidades, 
en tre  ellas, francesas, rusas, españolas, 
polacas, noruegas, suecas, indias y de 
otros países. Cada m ujer se halla ves­
tida con tra jes  adecuados a su tipo 
(algunos de ellos bastante ligeritos, por 
cierto), su nacionalidad y conformes a 
su línea estética. Estos vestidos han 
sido ejecutados según los dibujos de 
M rs. G retl Thurlow, h ija  del famoso 
a rtis ta  húngaro  José Urban, encarga­
do del dibujo de las decoraciones en 
las producciones de la Cosmopolitan 
Corporation.

un  verdadero regalo para los ojos ver 
graciosas cria turas (obras m aestras, di­

vinas indudablem ente), con sus frágiles vesti­
dos, de artísticos colores y formas.

Los «viejos verdes» («vieux m archeurs», 
como se les llam a en Francia), no perderán 
la ocasión de ver esta película...

Es
estas

BELLEZA
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. — Co 
rrección de la nariz — 
Obesidaes —Ondula­
ción — Postizos.—Tin­
turas — Manicura.— 

años de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)

lllr.
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E L  C IN E  lliniUb*

1 ¡La pobrecita ciega!...
s  Em bozado hasta las narices. Con las en-
— guantadas manos m etidas en  los bolsillos del
S  grueso abrigo, cam inaba yo por la solitaria ca- 
=  lie. Y, sin  em bargo, tiritaba de frío, daba 
S  dien te con diente...
=  Creíame hallarm e en el m ism ísim o Polo 
s  N orte y no en la villa y corte. ¡ E ra  tan  inten- 
S  so y penetran te  el frío  que hac ía!.,, 
s  A preté el paso : deseab'a llegar al conforta- 
S  ble hogar, dónde disfru taría de una teraperatu-
=  ra  deliciosa.
S  Al pasar por delante de una iglesia, la voz
S  plañ idera de una pobre h iere mis
2  oídos :
S  — i L a pobrecita c iega!... ¡U na li-
=  m osna para la pobrecita c iega!...
=  Titubeé un  instan te . M uchas mo-
=  lestias m e ocasionaba el socorrer-
=  la :• sacar las calentitas m anos de los
S  bolsillos, quitarm e los guantes, des-
=  abrocharm e el abrigo y, finalmente,
S  ab rir el portam onedas.
=  — i U na lim onista por el amor de
=  D io s!...—tom ó a gem ir la mendi-
S  cante.
s  E sta  invocación me decidió a cum-
=  p lir con el precepto divino que or- 
=  dena auxiliar al prójim o.
S  Y me acerqué al quicio de la
=  puerta  del sagrado recinto para en- 
=  tregar i na m oneda de cobre a la 
S  pobre que con la obscuridad no ha- 
s  bía distinguido bien.’ A’ ora la veía
S  perfectam ente : tra tábase de una ni-
=  ña, como de unos trece años, con 
s  los ojos sin pupilas, cubierta de ha- 
=  rapos y descalza.
S  Al tom ar la  lim osna, díjoine agra-
H  decida :
=  — i Dios se lo b en d ig a ! ‘
S  De rostro bello, de cabellos muy
=  negros, a la  infortunada n iña faí- 
=  tábale para ser herm osa, unos ojos
S  que m irasen.
~  Insp iraba lástim a su presencia.
5  A currucada, pegado su cuerpo a la 
=  pared, escondía sus desnudas pier- 
=  ñas bajo los trapos que llevaba por 
=  faldas. ¡ Desgraciada cria tu ra  !
~  Y  como acudiese a mi m ente los
S  horribles m artirios que muchos ca- 
=  nallas som eten a  tiernas criaturas,
=  que recogen para explotarlas, lle- 
=  gando su crueldad al extrem o de de- 
S  ja rlas  ciegas para lucrarse con su 
s  desdicha, pregunté a la niña :
S  —¿Desde que naciste estás ciega?
—  —Sí, señor.
S  A m i interlocutora no es aplica-
=  ble el tópico de «vió la luz prim era 
H  en... donde fuese», por m ació en... donde 
=  naciese», pues como es ciega de nacim iento, 
S  jam ás vió la luz, vivió en  eterna oscuridad.
=  Movido a compasión, cuanto ten ía  suelto se
5  lo di a la pobrecita ciega.
H  E lla, alegre y sonriente, al... iba a  escribir 
=  ¡oh, p arado ja!, al ver) coger el montón de 
ss cuartos, me dice gozosa :
=  — ¡G racias, muchas gracias, señor! Con este
s  dinero contentaré a m is padres y m i herm ano 
=  podrá ir  al cine y yo le acom pañaré.
5  Y  m aravillado de que una ciega citase al 
S5 invento de Lum iére, in te r ro g o :
K  —¿ Al cine ?
S  —¿Se ex traña u sted ?  Sí, m i herm ano me
=  pide dinero para ir  al cine, pues le gusta mu-
— cho. E l me ha dicho que unas cosas que él
=  llam a películas se ven m ejor cuanto m ás os-
5  curo, m ás negro, esté el cine. Yo creo que
=  como todo lo veo oscuro y  negro, vería muy
S  bien el cine. Pero  m i herm ano siem pre que
5  le hablo de acom pañarle al cine no me con-
S  testa , se calla no sé por qué. M is am igas se
as burlan  de mí, porque quiero acom pañar al
s  cine a  mi herm ano, me dicen que yo estoy en
S  continuo cine.
S  E sta  lógica de la  pobrecita ciega me emo- 
s  donó .

¡ Pobre n iñ a ! ¡ Qué idea más rara  tiene del 
c in e ! E lla, una ciega, uno de esos seres a 
quienes precisam ente les es im posible delei­
tarse con el espectáculo cinematográfico, pues­
to  que en tra  por los ojos, ¡ charlando de ci­
nem atografía 1 . V erdaderam ente que es para 
asombrarse

—¿ No es cierto, señor, que debo convencer 
a m i herm ano para que me lleve al cine ?— 
me pregunta.

—Sí, h ija  mía—respondo paternalm ente.
Si esta chica se form a sem ejante idea del 

cine, ¿qué idea tendrá de los hom bres? ¿Los 
supondrá tales como son? ¿O  se los im aginará 
tales como deberían ser ; m onstruos de un  sin­

••á'J
f

una niña ciega. M ereces que la ciega se figure 
tu  im agen ta l cual eres por dentro : un mise­
rable, a pesar de tu  apariencia de caballero.

Y apaciguado m i ánim o, pienso :
—T al vez los ciegos, que nunca vieron al 

hom bre por fuera, se lo im aginen como es por 
dentro. Y así como hay caras bonitas y caras 
feas, que sem ejan caretas, narices aguileñas 
y narices griegas, ojos azules y ojos castafios, 
barbillas salientes y  barbillas planas, pelos ru ­
bios y pelos negros, etc., cualidades físicas 
que diferencian a unos hom bres de otros, de­
bía haber algo que se exteriorizase en el hom­
bre, físicam ente tam bién, para d istingu ir la 
parte in terna, lo esp iritual de cada uno, esto 

es : que se diferenciasen los cana- 
 ̂Has de los caballeros ; los orgullosos 
de los hum ildes ; los caritativos de 
los tacaños ; los genios de los ne­
cios ; los tontos de los listos ; en 
suma, los buenos de los malos en 
algo externo, por la  m ism a razón 
que en la vestim enta se distinguen 
los ricos de los pobres...

L. G ómez M esa

Ecos diversos
EN E L  E X T R A N JE R O

A lg u n a s  e s c e n a s  de aEl la ­
d ró n  de B a g d a d » s o n  to m a ­

das desd e  u n  a v ió n

A fin de obtener una magnífica 
vista de conjunto para esta película, 
el inim itable D ouglas Fairbanks ha 
hecho tom ar algunas grandes esce­
nas desde lo alto de un avión, mien­
tras que en tierra todo un estado 
m ayor de fotógrafos, filmaban sin 
parar las costum bres y gestos de los 
habitantes de Bagdad. La escena 
más im portante tom ada en avión es 
la de p a rtir  en busca del tapete  má­
gico del ladrón arrepentido (Dou­
glas Fairbanks) y de la princesa de 
Bagdad (Miss Julanne Johnston), 
que unidos llegan a la ciudad, mien­
tra s  que una inm ensa masa de «bag- 
darianos» los aclam an frenética­
m ente.

La casa Gaumont ha presentado en Esparta en las películas «Los 
chicos a la escuelas y  «Los héroes de la calles a Wesley Barry (El 
chico de las pecas) uno de los pequeños ases de la pantalla que 

cuenta con más extendedoras simpatías

S o rp re n d e n te  a c to  típ ic o  en 
u n a  p e líc u la  de la  P a ra m o u n t

núm ero de cabezas que representasen la envi­
dia, la traición, el egoísmo, etc. ? Reflexiona­
ba yo.

Y  en un arranque del que no m e arrepiento 
ni me arrepen tiré  nunca, entregué a la pobre 
niña todo el dinero que me quedaba ; un duro, 
que para m í no suponía nada (un capricho, 
en todo caso) y para ella significaba un teso­
ro, un m undo, todo, en fin.

—Toma. E sto  es para ti. G uárdalo bien. No 
se lo enseñes a nadie, n i a tus padres n i a tu 
herm ano. Seguram ente te lo quitarían . E s para 
los días que no tengas para comer.

P ara  evitar enojosas escenas de gratitud , 
partí apresuradam ente.

E n  la cercana esquina me detuve. Contemplé 
largo ra to  a la niña, que se levanta y se d iri­
ge, sin duda, a su domicilio, si es qne lo po­
see, alegre, al parecer feliz.

E l m arqués de X  atraviesa la  solitaria calle.
Y la niña, al oir sus pisadas, im plora en 

vano :
— ¡U na lim onista por la  pobre c iega!...
— I Ah !—exclamo, blandiendo am enazador 

los cerrados puños—. ¡ M arqués de X , tú  que 
derrochas el linero a m anos llenas, que en una 
botella de cham paña te gastas muchas pese­
tas, no eres capaz de dar n i cinco céntim os a

E n  la película «La luz que se ex­
tinguió» (The L igh t T hat Failed), 
de la Param ount, dirigida por Geor- 
ge Melfnrd, aparecen algunas es­
cenas hípicas de lo m ás sensacio­

nal que jam ás se ha llevado a la pantalla, Es­
tas escenas fueron fotografiadas en las inm edia­
ciones de G uadalupe (California), y en ellas 
tom an parte  más de cien jinetes cabalgando 
potros salvajes, sobre cuyos lomos no había 
estado nunca una silla.

La acción de la bella adaptación cinemato­
gráfica de la novela del célebre poeta inglés 
R udyard K ipling se desarrolla en gran parte 
en Egipto, en el desierto, en donde un desta­
cam ento de soldados ingleses se ve repentina­
m ente atacado por una verdadera nube de ji­
netes del desierto.

Los esfuerzos de los brutos por librarse de 
la silla que por prim era vez sen tían  sobre sus 
lomos, motivó algunos incidentes sensaciona­
les que aparecen con un verism o increíble en 
esta bella producción de la Param ount.

U n a  m á x im a  de F a irb a n k s

—¿ A qué atribuye usted el buen hum or y el 
espíritu  de arm onía que parece re inar a todas 
horas en  su m agnífico S tudio?—preguntó  cier­
to  día un visitante a Douglas Fairbanks.

—Yo procuro siem pre hacer de los amigos 
mis colaboradores, pero nunca hago de los co­
laboradores m is amigos.

U n  d ire c to r  de la  P a ra m o u n t  v is ita  
el fa m o s o  C a n ó n  de A r iz o n a  p a ra  im ­
p re s io n a r  tas p r in c ip a le s  e sce n a s  

de u n a  p e líc u la

V íctor F lem ing, d irector de la  Param ount, 
está en la actualidad visitando los lugares 
más pintorescos del famoso Cañón de Arizona 
para impre.sionar en ellos las escenas princi­
pales de su película «The Cali of the  Canyon», 
basada en la últim a novela del célebre escri­
to r de costum bres californianas, Zane Grey. 
Las escenas más notables de este interesante 
cinedram a se desarrollan en las inm ediaciones 
de Falgstaff (Arizona), cerca del lugar donde 
está situado uno de los observatorios astronó­
micos más famosos de los Estados Unidos.

Las escenas «interiores» de la película están 
ya próxim as a term inarse en el estudio de la 
Param ount, en Hollywood (California).

E l au tor de la novela en la cual está basada 
la película se propone dar a luz el libro simul­
táneam ente con el estreno de la producción ci­
nem atográfica, lo cual habrá de redundar en 
beneficio de la novela y de la película.

N o ta s  b re v e s  de la  C iu d a d  U n iv e rs a l
Priscilla Dean está a  punto de te rm inar otra 

Joya Universal titulada «La h ija  de la  tem ­
pestad». E s un dram a de aventuras cuya ac­
ción se desarrolla en el m ar. A com pañan a 
Priscilla Dean en la in terpretación de esta 
cinta, Tom Santschi, W illiani B. Davidson, 
Pat H artigan  y otros notables artistas.

♦  G ladys W alton, la sim pática «estrella» 
de la Universal, acaba de film ar su últim a pe­
lícula «Casi una señora». Como director figura 
H erbert Blanche, que asegura ha realizado 
una gran producción.

♦  Gibson, el gracioso artis ta  cowboy de la 
U niversal, ha empezado una nueva producción. 
Se titula «Hook and Ladder» y es una gracio­
sa comedia que describe las peripecias y aven­
turas de un bombero.

♦  Julius Stern, el P residente de las Come­
dias Century, al regresar de Europa regaló a • 
Baby Peggy, cuatro magníficas perlas v se 
propone regalarle una todos los años ef día 
de su cum pleaños como testim onio de adm ira­
ción y cariño a la nena que hace dos anos des­
cubrió e hizo una «estrella» del a rte  mudo.

♦  W illiam Duncan, después de te rm inar «El 
cam ino de hierro», empezará a filmar una 
nueva super-serie titu lada «El tren  exprés».

Andre Maricay y  Mary Tkay, en ¡a película iLa culpa ajenar) perteneciente a la casa Verdaguer

Alíce Rrady. hermosa estrella de la Paramount que 
actúa en algunas de tas últimas producciones de esta 
marca, re presentada en España por Seleccine S  A

EN M A D R ID

Año nuevo, vida ntieva .—Q uisiéram os ser 
menos ru tinarios, rom per viejos moldes. Pero 
no podemos : una fuerza avasalladora — la 
fuerza de la costum bre—, nos lo im pide.

E l año que empieza, igual que el año que 
finalizó, tendrá los siem pre señalados días de 
reyes, de carnaval, de Sem ana Santa, de di­
funtos. de navidad, de inocentes..., y  nosotros, 
por no variar, celebrarem os la visita de Mel­

chor, G aspar y B altasar al Dios niño, 
nos disfrazaremos e iremos a los bailes 
de m áscaras, adm irarem os a  las m u­
chachas que lucirá la  clásica m antilla 
española y recorrerem os las estacio­
nes, visitarem os los cem enterios para 
rezar pof nuestros m uertos, esperare­
mos en vano que nos toque el premio 
gordo de la lotería, darem os inocen­
tadas...

Y sucede esto porque la vida es una 
serie sucesiva de escenas, de hechos, 
de acontecim ientos, que se repiten re­
vestidos, ^a veces, de form as distintas.

La variedad, la novedad no está en 
la vida, sino en uno mismo, en  la ma­
nera míe cada uno tiene de ver las co­
sas. E l renovarse no depende de na­
die, sino de uno propio.

Por eso el vu lgar adagio de «año 
nuevo, vida nueva», no se realiza nada 
m ás que en especiales casos que los in­
dividuos luchan con la fastidiosa mo- 
no*’onfa de la vida.

Seguram ente en el naciente año, co­
mo en años anteriores, la cinem atogra­
fía sufrirá alguna im portante modifica­
ción que la perfeccione, pues los hom­
bres que se mueven en torno  del sép­
tim o arte , desean renovarse, cam biarse.

Desde este m om ento nos jugam os la 
cabeza a que no seremos nosotros, los 
españoles, los que aportem os nuevas 
norm as al cinem atógrafo ; ya nos con­
ten taríam os con que tom ase un poco de 
increm ento nuestra pobre cinem atogra­
fía nacional.

Tam bién nos atrevem os a asegurar que nues­
tros em presarios no asom brarán al mundo con 
innovaciones : seguirán alquilando películas y 
aprovechándose de las circunstancias que les 
aseguren el lleno de sus cines para saquear al 
público. Y I ojalá nos equivoquemos en nues­
tros pronósticos I

Por el contrarié, nosotros, afanosos de reno­
vación, procurarem os en cuanto esté de nues­
tra  parte , cum plir con el vulgar dicho de «año 
nuevo, vida nueva», para lo cual principiare­
mos por corregir nuestros defectos :

Evitarem os alusiones de dura censura a los 
em presarios explotadores, no abusarem os de 
los adjetivos, citarem os y com entarem os sola­
m ente aquellas películas cuyos títu los creamos 
merezcan salir a  la luz pública, describirem os 
cuanto presenciem os en los cines, bien se re­
fiera a las películas o a los espectadores...

Por consecuencia, nuestra nueva vida, para 
el año nuevo, se reduce, por ahora, a un pro­
pósito de enm ienda, que ejecutarem os a todo 
trance : aunque la bilis nos am argue la exis­
tencia, nunca pagarem os nuestro m ay hum or 
en el em presario, en el alquilador, en el pe­
liculero, nunca brotará de nuestra plum a la 
m enor burla, la m enor crítica acerba... E n  cam­
bio. dejarem os libre el paso a la ironía y  al 
hum orism o.—Gxjmucio.

EN B A R C E LO N A

F ilm s  p a n o rá m ic o s
E n  breve aparecerán unas películas titu la­

das «O Algarve», con las m ejores vistas de la 
preciosa ciudad portuguesa, filmadas por José 
dos Santos Juliao y José Santos Pereira, los 
cuales se proponen ed itar una película con las 
m ejores vistas panorám icas de Portugal y E s­
paña con el títu lo  de «Las dos vecinas».

C u ra c ió n  d e l a g o ta m ie n to  p o r  
el t ra b a jo

Según opinión de un sabio doctor, dos am i­
gos hallábanse al borde de la tisis, m erced a 
la  vida de crápula y licenciosa del uno y a! 
excesivo trabajo  del otro.

Ayuntamiento de Madrid
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Ambos se sen tían  aniquilados, sin  fuerzas y 
con un decaim iento im propio de la juventud. 
L a vejez prem atura empezaba a  dibujarse en 
su  rostro y hubiese hecho progreso sin la en­
tereza del doctor, que les im puso, com'o única 
áncora de salvación, el uso de los célebres Hi- 
pofosfitos Salud. E l efecto fué tan  rápido co­
mo inm ensa la g ra tu tid  de los dos amigos, hoy 
verdaderos propagadores de los Hipofosfitos 

•Salud. Único aprobado por la Real Academia 
-de Medicina y cuenta ya 34 años de existen­
cia. Rechácese todo fra.sco que en la etiqueta 
no se lea con tin ta  ro ja Hipofosfitos Salud.

Para después de Reyes se anuncia una re­
presentación de la ópera Marina.

A teneo Arenycnse. — E l día de N avidad por 
la noche el cuadro m ixto de aficionados de 
esta Sociedad puso en escena el juguete có­
mico U ániina en pena, la aplaudida zarzuela 
E l giiitarrico, debutando de barítono el joven 
Manuel Vilá con el papel de Perico, y la zar­
zuela cómica La marcha de Cádiz. E n  esta 
obra hizo su debut de tip le ligera la señorita. 
Teresa Gay.

Todos los in térpretes m uy bien ¡ el público 
satisfecho. — 'L u is  L lenas Ts e r n .

P ro c e d im ie n te s  c h a n ta g is ta s T a r r a s a

Recortamos de nuestro querido colega El 
D iluvio :

sDe nuevo llegan hasta  nosotros rum ores de 
que han sido varios los directores de casas 
cinem atográficas que se han  visto  amenazados 
por ciertos su jetos que se titu lan  periodistas.

»Como en o tra  ocasión, nos perm itim os ha­
cer presente a  cuantos así proceden, que no 
es propio de n inguna persona honrada, n i de 
n ingún periódico im portante, p retender cap­
tarse  clientes por este procedimiento.

»De continuar esta cam paña, sabemos de una 
g ran  m ayoría de cinem atografistas que están 
dispuestos a tom ar una m edida severa con 
sem ejantes sujetos.*

E n  el Teatro Retiro ha actuado durante  las 
pasadas fiestas de Navidad, la com pañía de 
comedia que dirigen la prim era actriz Em ilia 
de la M ata y los actores José Rodríguez de la 
Vega y Salvador Sierra.

Las obras puestas en escena fueron La loca 
de la casa, del m aestro Galdós, Felipe Derblay, 
de Jorge O hnet, La dama de las camelias, de 
Dumas y La casa de Salud, de Paso y Dicenta 
(hijos).

E l público quedó contentísim o de estas re­
presentaciones, aplaudiendo el conjunto de la 
recom endable compañía y de una m anera es­
pecial la señora IMata y los señores S ierra y 
Rodríguez de la Vega.

Luisa, que fué escuchada con g ran  atención.
«El tobillo de M aruja», por Douglas Mac- 

Lean, com pletó el éxito del program a.
Cine Campos de Recreo. — Debutó la no ta­

ble artista  N ita  Solves, estrella de la canción, 
presentando un magnífico program a de cu­
plés de gusto. E s  artista  de arte , con voz muy 
agradable, cualidades que le proporcionaron 
un éxito.

Admiramos la segunda parte  d e 'la  película 
«El castigo del Cielo», muy in teresante.

Teatro Euterpe. — Sigue actuando con gran 
éxito la  com pañía de opereta de José LHmona. 
U ltim am ente han  puesto en  escena E l últim o  
vals. E l pájaro azul, La verbena de la Palo­
m a  y  E l duo de la Africana, cuyas obras han 
sido in terpretadas con acierto por toda la 
com pañía, obteniendo m uchos aplausos. — 
M a y o r .

G e ro n a

« E l  R a p a zu e lo S a b a d e ll

Nazimova, la g ran  trágica de ojos'-de m iste­
rio  que tan bellísim os papeles de todos géne­
ros lleva interpretados, se nos presenta en  «El 
rapazuelo» bajo  un aspecto com pletam ente nue­
vo y original.

E l papel que en esta cinta in terpreta , con 
se r un papel de pequeño, es quizá su m ejor 
y más grande creación cinematográfica.

La caracterización, los m ovim ientos y sobre 
todo la in fan til expresión que en  todos sus ac­
tos im prim e Nazimova a su fisonomía, dan la 
sensación de ’ un  rapazuefó"Verdade'ro; -----

L a  « In te rn a c io n a l F ilm s »•

L a im portante casa «Internacional Films», 
de Barcelona, nos envía una aten ta  carta  co­
m unicándonos que a partir del mes de diciem­
bre ha dejado  de explotar las películas del 
«Consorcio In ternacional de Explotaciones Ci­
nem atográficas (C. I . E . C.).

Sociedad Colón. — Se ha exhibido la colosal 
producción de la casa 'N ational F ilm , de Ber­
lín, «La Boheniie».

Ameniza el espectáculo el notable Quinteto 
Padró, que es muy celebrado.

Principal Modern. — Se ha presentado, el no­
table dueto cómico Bery F rey  con repertorio 
excelente, obteniendo un  éxito.

La película «Veinte años después» ha sido 
muy adm irada.

E l Q uinteto Im perial és muy aplaudido.
Cervantes: — Se han pVoyecta'dóT'RL'as dos 

huérfanas_ p el reg istro .de  la policía», produc- 
‘Ción del g ran 'tír iff ith , que ha s id o 'la  película 
de m ayor éxito de la tem porada ; la in terpre­
tación de las herm anas L illian y D orothy Gísh 
es tan  notable, que han dejado satisfecho a la 
concurrencia.

E n  una de las escenas m ás em ocionantes fué 
cantada por vna tiple la  canción de la ciega

=  EN  P R O V IN C IA S

Teatro Principal. — L a com pañía Muñoz- 
M antúa ha abierto  un nuevo abono para siete 
funciones, con motivo de las fiestas de N avi­
dad y Año Nuevo.

H a puesto en  escena durante  esta sem aq^ las 
obras Don Juan de Serrallonga, E l agua del 
Lozoya, E l sol de tus ojos. E l ferré de tall y 
Toda una m ujer, cuyas obras han  sido para 
dicha com pañía un nuevo triunfo.

Coliseo Im perial. — Continúa la serie «El 
capitán Kidd», habiéndose proyectado los epi­
sodios II y 12 y adem ás las películas «La ocul­
ta  infiuencia», por Tania Daleym, y la cómica 
«Un juicio por jurados».

E n  varietés hemos visto a  Inesita  Andreu, 
cancionista, y reaparición de la pare ja  de bai­
les Criollita y su herm ano H eraldo, que gus­
taron.

Teatro Cine Albéniz. — H an  desfilado por 
este cine la g ran  troupe in ternacional ya co­
nocida por este público, Aubin-Leonel, y otros 
núm eros de g ran  éxito.

E n  cine, en tre otras películas no podemos de­
ja r  de reseñar «Mujeres frívolas», po r los re- 
'nombrados ases de la  pantalla Bárbara La M arr 
y Ramón N ovarro, y que el público ansiaba 
conocer.

Cine Gran Via. — H a empezado la super- 
serie «El hom bre sin nombre». Tam bién se han 
proyectado las películas «El cónvuge m atri­
monial», por F ran k  Mayo, «Las dos amigas», 
por N ance O’N eil, y otras.

H an  debutado en este salón Luisa Tormes, 
bailarina, y M aría Casanovas, cancionista ; co­
secharon aplausos. —  Rabeo R ie r a .

=  A re n y s  de M a r
P a lm a  de M a llo rc a

Sala Mercé. — Continúa proyectándose «El 
secreto negro» y bonitos program as de pelícu­
las cómicas y dram áticas.

H a trabajado  con brillante éxito en las se­
siones de cine, la  graciosa cancionista a  gran 
voz Consuelo Donay.

La com pañía de zarzuela y opereta com­
puesta de un grupo de aficionados y coristas 
del «Orfeó M ontserrat», de Calella, de la cual 
form a parte el p rim er actor V icente Tallardá, 
secundado por la prim era tip le E nriqueta Be­
nito  y la característica Paquita Amigó, y bajo 
la  dirección del m aestro concertador Claudio 
Salom , puso en escena la zarzuela en tres ac­
tos E l anillo de hierro. In terp re taron  sus res­
pectivos papeles con justeza y brillante acier­
to , las señoras Benito, Amigó, y los señores 
Castells (tenor), M illán (barítono), T urá (bajo), 
A ndreu (tenor cómico), Tallardá, Delemus, 
P era  (José y Juan), actores.

E l num eroso público que llenaba el local 
les ovacionó calurosam ente con estruendosos 
aplaudosos.

A A o J i o  5 2  -D o rce lo n o
y  en lodna la» perfumeria»

G/é rawUe discrelamaUc per correo 
c c riiñ o a d o . a n íla p o n d o  ^• 'X iP ís  

en a cito A  efe

Premiado ron Gran Cruz y Medallas de Oro 
en Amberes y Roma 1923

Teatro Principal. — La com pañía de comedia 
de Adamuz-González, ha puesto en escena 
Las de Caín, La loca de la casa. La casa de la 
Troya, y  otras.

Tea*ro Balear. — T rabaja una com pañía de 
circo ecuestre, figurando en tre  su conjunto 
Búffalo Maciste, que ha sido aplaudido en su 
labor y los osos am aestrados y comediantes.

Teatro .L írico . — Continúa la com pañía de 
Pedro  Barrete. Las obras han sido La M onte­
ría, E l barbcrillo de Lavapiés, Los sobrinos 
del capitán Grant, La casta Susana, y otras. 
Con motivo de una función para honrar la me­
m oria del gran com positor m aestro Bretón, se 
ha puesto en escena La verbena de la Paloma.

Teatro Victoria. —  H a pasado la película 
«Carceleras», que, como cada vez que se pro­
yecta, fué m uy aplaudida.

Cine Moderno. — Siguen las series «Los 
m isterios de P arís  y  «Tao», y  las cintas «Sacri­
ficio de amor», por Luey D oraine, «Boris Gou- 
dinov», la película que ha conseguido un éxito 
enorm e, «Violetas imperiales», por nuestra  pai­
sana Raquel M eller, y  otras. — Bobina .

H PRÓXIMAMENTE ESTRENO de la película en cuatro partes

=  B A R C E L O N A  — Rambla San José, 27

“ J E T T A T O R E “
(La mala mirada)

Super producción alemana que presenta la « T R U F I L »
M A D R I D  — Atocha, 34

hr
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

V IO L E T A S  IM P E R IA L E S

P rotagonista  : R aquei. M eller

E n  una de las calles de Sevilla, durante  la 
riente prim avera del año 1850, E ugenia de 
M ontijo, joven perteneceiente a  la m ás depu­
rada aristocracia española, en ocasión de dar 
un paseo con su novio, traba am istad con Vio­
leta, una hum ilde vendedora de violetas a la 
que libra de ser detenida acusada de haber 
in ten tado  robar su bolso.

E l generoso gesto de la de M ontijo, mueve 
a g ra titud  el alma de Violeta (Raquel Meller), 
que debe agradecer adem ás a la noble dama, 
la protección que dispensa a su fam ilia que se 
halla en la m iseria. No es sólo éste el único 
beneficio. Las palabras de aliento de Eugenia 
de M ontijo, indican a  Violeta cuál es el ca­
m ino del Bien y de la V irtud.

La hum ilde violetera no podía com prender 
que aquella a la que había in ten tado  perjudi­
car, .se convirtiera en  su decidida y entusiasta 
protectora...

E n  un día no puede tener lugar la obra de 
regeneración de aquel corazón, sum ido largo 
tiem po en las tinieblas de la  ignorancia y mol­
deado por un am biente vulgar. S in embargo, 
la transform ación va obrándose lentam ente.

E n  efecto, cuando unos días después el no­
vio de Eugenia de M ontijo se presenta  en el 
café donde Violeta canta y baila por las no­
ches^ para aum entar con su exim io sueldo los 
ingresos de la fam ilia, creyendo que le será 
fcil rend ir a la joven con sus intencionados ha­
lagos, encuentra en su hostilidad una barrera 
infranqueable, debiendo considerarse vencido, 
tal %’ez por prim era vez en su vida.

Al siguiente dom ingo la violetera espera a 
su herm osa protectora a  la salida de m isa, y 
su ingenua sim plicidad, la aconseja que no 
-acepte por esposo un hom bre que es capaz de 
traicionarla cuando faltan  tan  sólo pocas se­
m anas para casarse.

E ugenia de M ontijo rom pe inm ediatam ente 
las relaciones con su  novio y tres años más 
tarde, en 1853, asistim os al m atrim onio de la 
herm osa y noble andaluza, con el em perador 
Napoleón III.

No merecía menos honor la que unía a una 
belleza excepcional, su virtud acrisolada y su 
bondad sin lím ites.

E l encuentro y la  advertencia de la recono­
cida Violeta, ha hecho posible este enlace im­
perial. No lo ha olvidado Eugenia de M ontijo, 
la que en tre el fausto  im perial recuerda a su 
querida amiga. La prim era súplica a su esposo 
es en  favor de V ioleta, a la que desea tener 
a su lado en París, donde ella se traslada en 

unión de sus herm anos.

Dotada por la  na­
turaleza de una voz 
m agnífica, Violeta, 
que no quiere ser 
gravosa a su ilustre 
protectora, consigue 
debutar en  la Opera 
Ita liana , de París.

La frecuencia con 
que Violeta visita el 
Palacio Im perial, le 
facilita la ocasión de 
hacer fracasar un 
plan ideado p a r a  
enem istar a  la em­
peratriz con su au­
gusto esposo, lo que 
realiza sin vacilar y 
poniendo en peligro 
su propia reputación.

E l sublime acto  de 
Violeta no llega a 
conocimiento de la 
em peratriz, que la 
cree culpable, pero 
en  el in terior de su 
corazón, siente la f 
tisfacción de haber 
saldado su deuda de 
g ra titud  hacia quien 
la elevó desde la na­
da hasta  la prim era escena lírica del mundo.

E l teniente de S t. Afremond, que era el ele­
gido por los conspiradores para com prom eter 
a la reina, ignora tam bién el alcance del lazo 
tram ado contra la  virtuosa em peratriz, cuando 
Violeta le revela verdad.

S t. Afremond conoce el noble proceder de 
V ioleta... mas tam bién el joven oficial ignora 
que la abnegada joven sufre en  silencio porque 
le am a...

E s su am or un secreto que a nadie confía, 
porque cree no m erecer el am or de un  hombre 
que pertenece a una de las familias m ás aris­
tocráticas de F rancia ... ella que al recordar 
su pasado siente invencibles deseos de correr 
a esconder su vergüenza, lejos del brillante 
círculo que la rodea...

Acontecimientos más graves aún, se in ter­
ponen en la vida de triunfos de la que ha 
llegado a ser una de las estrellas parisienses 
de más renom bre...

Su herm ano M anuel, esp íritu  levoltoso que 
constituía la m ayor preocupación de la m adre 
de Violeta, se ha afiliado a una sociedad de 
libertarios.

Leyendo las cartas que su herm ana recibe 
de la _emperatriz, ha podido facilitar a sus 
compañeros de secta datos que ellos utilizan 
para preparar un acto de violencia contra 

- - ....  la soberana. Para

Otra escena de la interésame película tLa hora terrible»

mano la suplica que calle, porque a m ás de 
ser detenido, sus compañeros le  darían  m uerte 
por traidor,.,

Violeta recuerda que al pie de la cam a de 
su m adre ju ró  velar por su herm ano...

Como postrer recurso, Violeta visita a la 
em peratriz suplicándola desista de asistir a 
la fiesta del orfelinato...

Pero la em peratriz, sin perder su calm a ha­
bitual, se ríe  de los tristes presentim ientos de 
Violeta, que por o tra  parte, tam poco puede 
decirle la  certeza del atentado, porque vendría 
obligada a explicar cómo conoce los planes de 
los libertarios y con ello delataría a su her­
m ano a quien tiene tam bién in terés en  salvar.

La em peratriz declara a ,su protegida que 
no puede en modo alguno hacer caso de sus 
infundadas alarm as, y que, a pesar de sus 
terribles presentim ientos, cum plirá su deber 
de soberana, sean los que fueren los riesgos 
que la am enacen. E l em perador, debido al 
abrum ador trabajo  que sobre él pesa, no sal­
drá del palacio, pero la em peratriz irá a v isitar 
a  ̂ las huérfanas que solicitan su presencia, 
viendo en ella su m adre protectora...

Violeta se encuentra entre el terrib le dilema 
de perm itir que la em peratriz a  la que tanto  
debe, corra una m uerte segura o m andar a la 
guillotina a su herm ano, por el que juró 
velar...

Sin embargo, una idea cruza su cerebro... 
i  Qué vale la vida para ella, si el hom bre a 

 ̂ quien am a, el arrogante ten ien te H ubert de 
S t. Afremond, no se ha fijado siquiera en  el 
silencioso am or de que es objeto ?

i Por qué no  sacrificar su vida para salvar 
la de una soberana que por su bondad y su 
ta lento  goza de la idolatría de sus súbditos, 
que ven en ella la  personificación de las más 
excelsas virtudes ?

El desenlace inesperado y sublime se apro­
xim a...

Violeta inventa ui; subterfugio para substi-

:G. Benarti y  Hesperia, en una escena de la película *La horaterrlblet. cuyo 
argumento hemos publicado recientemente

e 11 o aprovecharán 
que la em peratriz 
debe asistir a una 
fiesta que celebran 
en un asilo de los 
que están am parados 
b a j o  su generosa 
protección.

La m áquina infer­
nal la colocaron en 
la alcantarilla y pro­
vocarán la explosión 
al pasar la carroza 
im perial.

A últim a hora Ma­
nuel siente que su 
ánim o desfallece an­
te la mon.struosidad 
del delito y acude a 
com unicarlo a s u  
herm ana, a la que 
pone al corriente de 
la inm inencia del 

•peligro que corre la 
em peratriz.

Indignada por la 
conducta de su her­
mano, Violeta quie­
re inform ar a la po­
licía, pero su her-

Visiíc usted
el

B A R
d e l

T E A T R O  B A R C E L O N A
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lu ir a la em peratriz en  la carroza que dehe ser 
blaifto de las h as  de unos alucinados por irrea­
lizables quim eras...

La em ocionante despedida... Sus herm anos 
que suplican. Manuel que se siente im potente 
para conjurar la torm enta que él ha ayudado 
a fraguar en el an tro  inm undo de odios...

Luego la^carrera a la m uerte que acecha... 
Inm óvil Violeta en la carroza im perial tapizada 
de hum ildes violetas, húm edas aún, que las 
infantiles manos de las asiladas colocaron en 
el in terio r del carruaje ...

E n  fin, el recuerdo del hom bre amado del 
que su pasado la d istancia cruelm ente... La 
explosión terrib le... La confusión, el pánico, 
la m ultitud  que huye en todas direcciones... y 
en  el suelo en tre charcos formados por la 
lluvia torrencial que da al conjunto siniestro 
aspecto... St. Afremond que ha corrido para 
librar a Violeta de la m uerte que sabia le ace- • 
chaba, caido de .su caballo al estruendo form i­
dable, ordena que corran a salvarla...

Tras horrible incertidum bre, se viene en 
conocimiento de que la pared de violetas ha 
protegido providencialm ente a la abnegada jo­
ven, que sólo ha recibido quem aduras sin im­
portancia...

Dios ha querido que su heroísm o tuviera su 
protección...

E n  el mism o lecho de la enferm ería del asi­
lo, en tre las felicitaciones de la em peratriz y 
de la  m adre de St. Afremond, el amor que pa­
recía irrealizable une al joven ten ien te y  a 
la m odesta violeta que por la protección de la 
em peratriz a la que prestó el m aj’or de los fa­
vores (ignorado siem pre por la em peratriz), 
llegó a obtener la cima de la notoriedad como 
artista  y la m ayor de las dichas como m ujer...

Tal es, a grandes rasgos, el argum ento de 
esta sublime creación de Russell, en la que la 
genial Raquel M eller se revela como la es­
trella  más refulgente de la pantalla cinemato­
gráfica renovando sus triunfos obtenidos en 
la escena.

La obra, que contiene realisim as evocaciones 
históricas, es la exaltación de aquella soberana 
que supo conquistarse las sim patías de un  país 
que no era el suyo y que por su ta lento  y vir­

tudes, dio a las páginas de la 'historia brillan­
tes episodios que testim onian su inm enso va­
ler y la piedad sin lím ites de su corazón.

S A C R IF IC IO  DE A M O R

Pedro Ossot es un guapo mozo, aventurero 
y desaprensivo ; el prototipo del arrivista. Por 
una fechoría vulgar ha estado algún tiempo 
«a la sombra» y cuando, al fin, cum plida su 
condena, sale de la cárcel, vibra en  su co'razón 
la cuerda del am or filial y corre a abrazar a 
su m adre, la cual vive con ,su herm ana en un 
pueblecito, no lejos de la capital, en cuya pri­
sión ha estado recluido. Ambas le esperan con 
ansiedad, y la tnadre, piadossamente engaña-

>-T, T'-jT?" i’ty ?' iTrM'TTVf'T'i'f |i ci'f 1 f njn i'iyi

lAiTORR

S e ñ o r a s :
Los abrigos, vesti­
dos, batas, pieles, 
echarpes,bufandas’ 
gam uzas, etc., y los 
cortes de lana o de 
algodón de la ac­
tual tem porada, es­
tán a su disposición

a  p r e c i o s  m u y  v e n t a j o s o s  ;
- Manta! de lana y de algodón las prefetidas y más econámicas : 
: Sugestivos regalos a los compradores :

da, cree que Pedro regresa de un largo viaje.
É l joven aventurero, teniendo en sus brazos 

n su m adre, com prueba contristado que a la 
buena y santa m ujer hanla sum ido las priva­
ciones y los disgustos en. cruel ceguera. E  in ­
m ediatam ente decide trasladarse a la g ran  ciu­
dad, deseoso de encontrar un trabajo  que le 
perm ita reun ir fondos lo m ás rápidam ente po­
sible a fin de que su m adre pueda ser operada 
cuanto antes.

Días después vemos a Pedro buscando colo­
cación en la g ran  ciudad. Sus recursos se han 
agotado antes de que consiga lo que pretende, 
y el joven, aquella m añana, se esfuerza por 
sorportar el ham bre con entereza. Por la ta r­
de, la tentación de un lujoso bar, abarrotado 
de m anjares, le seduce, pero  ¡a y ! , todo es 
demasiado caro para su pobreza. Pedro Ossot 
sale del establecim iento descorazonado, des­
fallecido y cam ina a la ventura.

De pronto, una m ano suave y perfum ada 
toca su hombro, y una voz dulce, acariciadora, 
m usita en su oído :

—H a olvidado usted este paquete en  el bar.
Qujen así le habla y le ofrece la golosina de 

rica.s fam ilias, es una joven bellísim a que ha­
cía algunas com pras en el bar cuando él en­
tró  y salió sin poder com prar nada ; y esta 
linda m uchacha es N orina Ballot (Luey Do- 
raine), en tre todos los m aniquís vivientes de 
la casa de modas Salvat, el predilecto por su 
belleza, elegancia y distinción.

Norina se compadece del joven—frecuente­
m ente la prim era m anifestación del amor es 
la compasión—y le conduce a su pensión don­
de le obsequia con espléndida comida. Y aún 
hace más por Pedro, una vez enterada de sus 
propósitos ; le orienta para que solicite una 
plaza de vendedor que está vacante en la casa 
Salvat, y para que pueda presentarse con ele­
gante ropa nueva pide dinero a Tilback, su 
CQinpañero de pensión y famoso dibujante, a 
cuyo lápiz se deben los mejores modelos de la 
casa de modas, en  que ambos trabajan , el 
cual la am a en silencio, platónicam ente, por­
que se considera demasiado viejo y feo para 
ella.

(Concluirá)

JULIO CESAR, S. A.
BARCELONA - Paseo de Gracia, 32 MADRID - Fernando VI, 29 - Entresuelo 
BILBAO - Bailen, 3 VALENCIA - Sagasta, 19 - Entresuelo

Aflencias y  Depósitos en las principales capitales, y también en Palma de Mallorca y Mahón. [U\RCF.I.ONA

L u e y  D o r a i n eLa artista favorita del público, por su arte cinegráfico y belleza incomparable, reapareció el día 24 en el
R a l a c e - C i n een donde continúa triunfando con su última creación, titulada

L a  Q u in ta  A v e n i d a
emocionante cinedrama, de admirable asunto y presentación

( E x c l u s i v a s )
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R E A L I D A D E S  C I N E M A T O G R A F I O O S

¿ Q u i é n  K a  c e r r a d o  l a  p u e r t a ?
Mrs, W alliurga O estfrreich es una viuda que 

se «dedieabas a d isfru tar de la ren ta de qui­
nientos mil dólares, allá en esa ciudad m ara­
villosa de Los Angeles, que según parece es 
el «pandemónium» no solam ente de la vida de 
película, sino tam bién de la película de la vida,

Como decíamos, Mrs. O esterreich dedicá­
base a  vivir los encantos de una tem prana 
viude?.—único encanto, según una am iga nues­
tra , del matrim onio—sazonados con las rentas 
de los 500.000 del ala, cuando la policía, ese 
Argos de casco y varita, se ha creído en el 
dei>er de in tervenir en  la plácida gestación 
tle su existencia «postalamis»—nada tiene que 
ver con las «post-ales»—todo porque al difunto 
se le ocurrió dejarle aquella g ran  fortuna— 
los 500.000 y la viudedad—y «morirse» de una 
niant-ra sospechosa y un si es no es fantástica.

Y hete aquí, ahora, a esta viuda feliz, pen­
diente de que un tribunal decida si hay dere­
cho a ser viuda y heredera de un hom bre que 
murió «contra su voluntad» o no. Porque ya 
va siendo hora de que lo digamos : Mr. F red  
Oesterreich el «excónyuge» de M rs. W alburga, 
murió asesinado cierta noche en que, acom­
pañado de su media naran ja , regresaba a su 
hogar después de haber pasado la velada en 
casa de unos amigos.

Pero el in terés de la justic ia—y el de Mrs. 
W alburga—no es tan to  por saber quién mató 
al marido como por saber quién encerró a la 
m ujer. Y aquí empieza la película.

Mrs. Oesterreich dice que cuando en com­
pañía de su esposo llegaron a su casa, ella- 
inm ediatam ente tomó la escalera que condu­
cía a su dorm itorio, al cual apenas abierta .la 
puerta  se vió bruscam ente im pelida. «No seas 
loco, contente», dice que exclamó en la creen­
cia de que era su esposo quien la em pujaba 
atenaceado sin duda por el sueño. lín  seguida 
la puerta se cerró, m ientras ella encendía 
la luz.

Su sorpresa fué grande al ver que se encon­
traba sola, y más grande todavía al observar 
({ue habían echado la llave por el exterior, de­
jándola encerrada, y unos pasos que se aleja- 
lian escaleras abajo, como de varias personas 
que hablan, y por últim o unas detonaciones de 
arm a de fuego.

Como otra cosa no le era dado hacer, Mrs. 
Oesterreich se puso a g ritar, a pedir socorro 
hasta conseguir llam ar la atención de algunos 
vecinos, quienes al acudir encontráronse con 
el cadáver de Mr. Oesterreich y con que su 
esposa estaba encerrada en su gabinete, con 
la llave de éste por la parte de afuera.

Las diligencias judiciales atribuyeron el su­
ceso a crim en cometido por unos salteadores, 
y Mrs. W alburga entró en posesión libre de 
su viudez y de más de 500.000 dólares.

ISsta doble circunstancia, que no por sef trá ­
gica deja de ser feliz, fué lo que, jun to  con la 
decisión del tribunal, no pareció satisfacer a 
la policía, la cual de pesquisa en  pesquisa,

vino a averiguar que pocos días después de la 
m isteriosa m uerte de Mr. Oesterreich y de la 
misteriosa encerrona de su esposa, ésta tra tó  
de hacer desaparecer dos pistolas un tan to  he­
rrum brosas, calibre 25. Y como quiera que los 
pesquisas recordaran que los médicos certifi­
caron que los proyectles m atadores de Mr. Oes- 
terreicli habían sido de aquel calibre, y que la 
viuda declaró que ni ella ni su esposo ten ían  
arm as, he ahí cómo la sospecha de una coarta­
da tomó cuerpo en la m ente de aquellos, quie­
nes, con estas pruebas y un valioso reloj de la 
víctim a, desaparecido la noche trágica y que 
luego resultó que Mrs. Oesterreich se lo había 
regalado a un tal H erm án S. Shapiro, su ve­
cino en la nueva casa a donde, después del 
asesinatOj de su esoposo fuése a vivir, proce­
dieron a su detención.

Pero si todas estas pruebas parecen aru.sar 
a la prim eram ente feliz y hoy desconsolada 
viuda, los jueces y la misma policía se pre­
guntan  : Y a ella, ¿ quién la encerró en su 
dorm itorio ?

Porque la llave fué encontrada por los veci­
nos puesta en la cerradura, por la parte  de 
afuera.

Y esta es la pregunta que hoy se form ulan 
en Los A ngeles los’ ju e c e s ’y el público, pues 
la posición social de Mrs. Wali)urga Oeste­
rreich atrae sobre ella todo el interés social ; 
¿Q uién cerró la puerta?

F ern an d o  V a lle jo , en presidio

—Ahí debía e.star hace tiem po, d irán mis 
enemigos, m ientras m is amigos exclam an : 
¡Pobre l'e rn an d o !, y mis seis adm iradores 
ilicen : ¡Qué artista pierde el m undo!

Pues, sí, señor ; mi cuerpo sandunguero ha 
estado en presidio ¡ y varios d ía s ! Allí está 
mi nombre inscrito en la pared de una celda 
de castigo.

Pero como no quiero dejar flotando el equí­
voco por m ás tiem po fno sea que alguien, al 
]>asar por mi lado se asegure la cartera, la 
cadena o el alfiler), ahí va, y perdonen las 
m uchas faltas, h ijas de mi poca edad, aunque 
digan por ah í que yo en tré  en quintas cuando 
en las guerras tiraban con flechas.

Kra el 20 de abril de 1920, y actuaba en 
H uesca, en el teatro  Odeón, que yo inauguré 
el año anterior. E l elenco de la com pañía lo 
formaban figuras prestigiosas que al final co­
nocerá el lector.

E rente al teatro  existe un caserón grande, 
limpio, cuidado, gracias a los desvelos del Jefe, 
el inteligente don Pascual Sauras ; aquello es 
el presidio de Huesca.

Se acercaba el domingo, i.® de mayo, y los 
presos debían recibir la Comunión Pascual, de 
manos del em inentísim o Prelado, D. Zacarías 
M artínez, y tanto  un Padre jesu íta  como el 
D irector, preparaban diariam ente a los re­
clusos.

Una tarde fui presentado por m i em presario 
en aquella población, el acaudalado José M .“ 
.\ventfn  a don Pascual, em pleado modelo, un 
verdadero santo, y padre de aquellos infelices. 
Me pidió le cediese algún artista  para el festi­
val que organizaba en el patio central de la 
prisión, pero yo, que siem pre fui rápido en 
mis decisiones, le ofrecí m ucho más, y al día 
siguiente, de acuerdo con m is em presarios y 
mis com pañeros, formé un  program a y lo co­
m uniqué al señor Saurás. Quedó agradecidísi­
m o ; entram os en el local, hizo form ar a los 
reclusos en el salón del ta ller de cucharas, pe­
lotas y alpargatas, y fuí presentado a  ellos ; 
yo, ju ro  que no bahía pisado ni la P reven­
ción ; así es que estaba nervioso al verme de­

lante de unos 30 hom bres cubiertos con guar­
dapolvos, m irándom e con ojos asombrados, co­
mo d ic iendo: ¿quién será este tío  gordo?

Pasé la vista por todos ; me fijaba en sus 
manos, y decía para mí ; éste habrá matado 
a seis, el otro a diez, en fin... ¡que me dió 
m iedo !

El D irector explicó lo que yo había organi­
zado, y todos a la vez y como los chicos de la 
escuela, d ijeron : «muchas gracias*. Ya más 
tran(]uilo, di tabaco a todos (a propósito com­
pré cuatro  paquetes), p regunté sus can sas; 
ninguno había hecho nada ; el Jefe me pre­
sentó a los más célebres ; me fijé en uno que 
se había separado de los dem ás escondiéndose 
medio p it i l lo ; era feísimo, tuerto , y gracias 
a una pata de palo, podía an d ar regularm en­
te ; éste, según me dijeron, se había escapado 
do.s veces de las cárceles abriendo un  boquete 
en el techo, huyendo por los te jados y arro- 
jndose a la calle ; ¡ qué tío, si no llega a ser 
cojo!

Me m ostraron otra cosa que m e dejó con la 
boca abierta ; era la espalda de un recluso ; 
una obra de arte, una verdadera curiosidad : 
toda la espaluda estaba ta tuada ; representaba 
el Paraíso  Terrenal ; se veía, como si fuese 
un cuadro, a  Eva, Adán, m uchísim os y dife­
rentes aním ales, el árbol ; w  fin, una obra de 
arte. De esta espalda se han  sacado ya muchas 
fotografías.

, Me obsequiaron con lo que podían dar : una 
cuchara de palo, una pelota y un  par de al­
pargatas ; y al día siguiente, dirigí el adorno 
del patio  principal, hice con.struir un bonito 
escenario ; todo lo hicieron los presos, y ya 
hablábamos como am igos, se brom eaba, se fu­
maba. Pero digo la verdad : al cojo mandé 
que .se lo llevaran a su celda ; ¡ había soñado 
con é l !

Llegó el día de la fiesta ; recibieron la Co­
munión ; a las doce se celebró una comida a 
la que asistieron las autoridades ; en el patio 
com ieron los presos, servidos por un viejecito 
sim patiqu ísim o; este señor posee una gran 
fortuna y hace frefnfa  años, n o  falta ni un día

de fiesta a acom pañarlos, a leerles cuentos y 
fum ar con ello.s.

A las tres dió principio el espectáculo, p re­
sidido por el Obispo, G obernador, - D iputado 
a Cortes, demás autoridades y más de 300 
persona.s invitadas al efecto, ejecutándose el 
.siguiente program a ; i.® Sinfonía por la or­
questa dirigida por Rafael M illán. 2.® E l gra­
cioso juguete cómico Pulmonía doble, ■ por 
Fuentes, Tormo, Pros, M onto y un servidor. 
3.® Caballé cantó Los Calabreses, Castro La 
Tem pestad, la Lluró Bohemios, la Paiiach, El 
barbero de Sevilla, y para te rm inar, leí unas 
cuartillas que fueron ovacionadas, pues e.sta- 
ban escritas con el corazón. Recibimos un sin  
fin de felicitaciones, di la mano al m ás viejo 
y más joven de los presos y, por últim o, me 
pasearon por todo el e.stablecimiento penal, 
Ileyado en hom bros de aquelio.s desgraciados. 
Pero al m aldito cojo ni lo m iré .siquiera.

A los pocos días recibí en Barcelona una 
cariñosa carta de agradecim iento que con.ser- 
vo como recuerdo, y de.sde entonces ni un 
solo año me han faltado sus . felicitaciones el 
30 de mayo, m i fiesta onomástica. ¡Pobres 
de.sgraciados!

Después de esto, ¿habrá quién dude que ha 
estado en presidio

F ernando  V allejo ?

O O O O O O O O O O O O fV TO n Strakán suoer 
O O O O O O O O CO O O O O O O

ALMACENES

RonoA m  AnioNO ei

50C O O

130 cm.
17‘50 ptas. m.

Piel carnero 
gran moda

140 cm.
15 ptas. m

Pana vestido 
70 cm.

7‘50 ptas. m.

Cloque seda
moda

80 cm.'
7‘50 ptas. m
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C U E ^ N T O S  D E .  * * E » ,  C I N E

o o o  E L  H O M B I» E  D E  L ü
por V icente Diez de T ejada

L S U E R T E  o o o

Llegó un  día en que m i pobre m adre no 
pudo—no se atrevió—a ir  a la  plaza.

Debía al carnicero, al tendero, al carbonero, 
hasta a las verduleras m ism o ; y agotado el 
crédito era  inútil p re tender continuar aquella 
vida precaria que arrastrábam os. N adie nos 
fiaría un céntim o más. Todos, en  cambio, nos 
reclam arían lo suyo, con no m uy corteses mo­
dales,^ h asta  con no m uy embozadas ofensas.

Y si esto le ocurría a m i m adre en la plaza 
y aun en el barrio, o tro  tan to  le sucedería a 
m i padre en  la oficina, donde a un compañero 
un duro, a otro dos, m edio a éste y casi medio 
a aquél, estaba entram pado con todos sus 
amigos y cam aradas.

V erdad es que pagaban, s í ; tanto  m i padre 
como m i m adre pagaban cuanto debían a  pri­
meros de m es, con la paguita fresca, para tor­
nar a los préstam os a fines del mism o con la 
paga exhausta. Pero como las exigencias de la 
vida eran cada vez m ayores y la paga siem pre 
Igual o cada vez m enor, roída por descuentos 
mil y socaliñas miles, el fin de mes se fué len­
tam ente acercando al p rinc ip io ; y se acercó 
tanto  y tan to , que llegó un  punto en que mis 
padres tom aron la paga con una m ano y la 
soltaron con la otra, quedando el día prim ero 
en paz, s í ; pero con tre in ta  o tre in ta  y uno 
por delante, en claro y sin  un m aravedí. Y en­
tonces comenzó con toda su crudeza lo  del de­
ber y no poder pagar.

Ascendía nuestro  pasivo el día en  que ocu­
rrió esto que cuento a un  par de m ensualida­
des : sesenta duros m al contados... Con un 
ingreso extraordinario  así, salvábamos la si­
tuación y quedábamos a flote, m as como nunca 
llega aquello que se necesita, no llegó tam ­
poco el anhelado ingreso y m i pobre padre, 
cerrando los ojos y tirándose de cabeza al ne­
gro abismo de lo porvenir, incógnito aún y te­
mido ya, m ató  su gallina ponedora del coti­
diano huevecito de oro y acordó—como él de­
cía echándoselas de hacendista—«unificar la 
deuda», es decir, reun ir en  un solo inglés to­
dos los ingleses dispersos, revelar los hum ores 
a un pun to  determ inado, provocar la enfer­
medad con todos aquellos insaciables micro­
bios sueltos, y saber de una vez a quién tem er, 
por cuándo y hasta cuándo... Palidecer de mie­
do ante uno, m ejor que enrojecer de vergüen­
za ante m uchos. Para poca salud...

Con esto  digo que m i padre em peñó la paga.
[ Ay, infeliz madre m ía, que no podías vivir 

con los tre in ta  duritos m al contados! ¿Cómo 
vas a  arreg lártelas para hacerlo con cinco me­
nos?... «— ¡S i hubiese ascendido papá siquie­
ra !...»  ¡P e ro  papá «ni siquiera» había ascen­
dido, y aquellos cinco duros que te pellizcaban 
0€ la paga te faltarían  un mes, dos meses, mu- 
chos meses, m uchísim os meses, va que el po­
bre papá, para recibir seten ta duros (sesenta 
para pagar y diez para rem endarnos algo, pues 
estábamos en cueros), había tenido que firm ar 
ciento y qué sé yo cuántos, de todos los cuales 
aquellos cinco eran no m ás que el in terés o 
muy poco m ás que el in te rés!..,

—«Pero así ¿para-toda la vida?.,,»
—«Sí, m am á, sí, ¡para  toda la vida!»
Más claro, puedo yo hoy  decir que aquello 

era la ruina ; que fué, en efecto, nuestra ruina 
pues nunca nos vimos libres de aquella insa­
ciable sanguijuela. Como el parásito  encarnado 
en el cuerpo, la deuda m urió cuando m urió mi

padre : y aun eso, po r no d e ja r él pensión a 
su m uerte y por no tener nosotros dónde caer­
nos m uertos.

Tanto  como nosotros lloró el usurero aque­
lla desgracia.

V uelvo al día de la  unificación de la deuda.
Salió mi padre del juzgado, donde, como si 

fuera un crim inal, lo condenaron a pagar, de 
cinco en cinco duros, aquellos ciento y tanto  
que declaró haber recibido al tom ar los seten­
ta ... Esperábam oslo ya mi m amá y yo en un  
café en el que aquella m añana nos habíam os 
desayunado, y cuando mi padre llegó, sobre el 
m árm ol de la mesa comenzó a repasar las 
cuentas de las deudas, m inuciosam ente consig­
nadas en un papel, y a hacer separaciones y 
montoncitos.

— «Toma tu , tom a tú , se queda el plato sin 
virtud».

_Yo oía suspirar a  mi m adre, y recuerdo que 
mi padre, acoquinado, no cesaba de repetir : 
« ¡E sto  será mi m uerte !... ¡E sto  va a ser mí 
m uerte!..,»  Y como yo no en tendía palabra 
de todo aquello, me lim itaba a  m irar a en­
tram bos, abriendo unos ojos como platos, y a  
acariciar con mis m iradas tantísim o dinero 
como yo no había visto nunca junto .
_ Guardóse m i padre parte de los caudales, 

sin duda para en jugar sus deudas en  la ofici­
na, y alzóse m i m adre con el resto, para ha­
cer lo propio con las suj’aa. La acom pañé yo 
en \a excursión y el dueño de la lonja, en al­
bricias por lo del cobro, regalóm e un  alcatraz 
de higos, de pasas y de alm endras, y a  mi m a­
dre una botella de un  licor m enguado, que lue­
go supe que se llam aba «cura asao». ¡Qué 
nom bre tan  ridículo I

No fué menos rum boso el carnicero, y m e 
obsequió con una sarta  de salsichas. Como 
m am á no había ido a  la plaza aquel día, «ya 
que estaba allí», compró unos filetes para al­
m orzar y un trozo de morcillo para el estofado 
de la cena. L a verdulera, que era huevera 
tam bién, ofreciéndose mucho, nos regaló me­
dia docena de huevos dentro de un  cucurucho, 
como si fueran alm endras (eran algo más gor­
dos) y unos rabanitos que picaban como saba­
ñones. Así, en tre unas cosas y o tras, llegamos 
a casa mi mamá y yp hechos dos brazos de . 
m ar, con la ropita buena (!) y cargados de 
envoltorios y de paquetes, despertando con 
ello la natura l curiosidad de la portera , que se 
quedó m irándonos con la boca abierta de par 
en par, como quien ve una estrella de rabo.

Llegó después m i padre, y tam bién el hom­
bre, h arto  de ayunos de toda la vida, había 
pecado un poco : una chispa de queso para 
m am á, ¡que le gustaba tan to ! ; un pedacito 
de salchichón,_ ¡ que le gustaba tanto  a é l ! ; 
un trocito de jam ón en dulce y una librita de 
dátiles, ¡que m e gustaban tanto  a m í!, y me- . 
dia docena de pastelitos, ¡ que nos gustaban 
tan to  a todos!.., Tam bién, para con ellos, ha­
bía comprado una botella de Jerez riquísim o, 
de a dos pesetas la botella, ü n  día es un día...
¡ y cuándo nos volveríamos a ver en otra I 

Yo no acababa, ya lo digo, de en tender aque­
llo. ¡Q ué significaba tan ta  bendición de Dios 
como se nos entraba por las puerta s! ¿vSería- 
mos ricos ya?.,. ¿N os habría tocado la lotería 
acaso?... ¿Por qué en medio de tan ta  cosa 
buena—filetes, salchichón, queso, dulces, fru­
tas, vino—, que parecía ficción de un sueño.

transcurría la comida triste , silenciosa, sin 
hum or, como si más que banquete de fiesta 
fuese yan tar de funerales?...

Mi m adre lloró ; sí, recuerdo que lloró en 
cuanto probó el vinito  y se llevó el pastel a la 
boca.

N o hay nada que acongoje tanto  el ánimo 
del triste como un buen bocado.

Mi padre suspiraba y comía. Bebió del vini­
llo tam bién, y tam bién bebí de él y o ; y así 
como ellos lo veían todo negro, yo comencé a 
verlo todo de color de rosa... Indudablem ente, 
éram os ricos ya. La lotería, de fijo, había sido 
con nosotros.,. Para asegurarm e, decidíme a 
preguntarlo , y chupeteando aún el huesecillo 
del últim o dátil, interrogué a m i mamá a  m e­
dia voz y con mimoso acento :

—M amaíta, ¿ le ha tocado a papá la lo tería ? 
Y la pobrecita, viéndose cara a cara con el 

negro  porvenir de estrecheces y de apuros, me 
contestó con la o tra  m itad  de la aleluya :

—Sí, hijo, sí, «¡cuándo m ás falta le hacía!» 
Me lo creí al pie de la le tra, como artículo 

de fe. Así fué que, cuando bajé por la tarde, 
relam iéndom e aún, para ir  al Colegio, y la 
portera, abrasada de curiosidad, m e preguntó 
qué ocurría, yo le contesté m uy orondo :

—Nada. ¡ Que le ha tocado la lotería a  mi 
p a p á !

— ¡ .\m o s !—respondióm e satisfecha la can­
cerbera—. ¡ P o r eso habéis pagao por ahí too 
lo que deb ía is!... ¡Y  que sus habis puesto 
tibios con la cuchipanda I 

Cuando yo regresé del colegio, con un ham ­
bre terrible de cosas buenas, y creyendo que 
aquella vida y dulzura iban a du rar siem pre, 
m e encontré a m is padres m ás tristes y acon­
gojados que nunca.

Disipados los vapores de aquel banquete, pa­
ra ellos émulo del festín  de Baltasar, la mano 
im placable de la realidad había escrito en  las 
paredes del comedor yo no  sé qué trágicas 
palabras que hablaban de ahogos y de m ise­
rias como resultado de la financiera operación 
m atinal : de aquella unificación famosa, dogal 
estrecho que la necesidad nos había echado al 
cuello a todo-s... Entonces sí que lloraba mi 
m adre con llan to  del corazón ; entonces si que 
suspiraba mi padre con hipos que le partían  
el pecho ; entonces ¡válgam e D ios!, si que 
sollocé yo tam bién, com prendiendo, infusa­
m ente. que todo aquello de la lotería era una 
ficción, un sueño, del que íbam os a despertar 
en iin erial inhóspito, en lugar de hallarnos 
en los soñados floridos campos de abundancia.

i Qué tristeza tan  honda, tan  pesada, tan 
abrum adora, la que con las melancólicas tin ­
tas del crepúsculo caía sobre nosotros, aplas­
tándonos en aquel comedorcillo obscuro, en el 
que, por economía, no se había encendido la 
luz aú n !...

¡ Pobres padres míos, am arrados a las tris te ­
zas de la vida, que hacen la vida aborrecib le! 

¿N o sería m ejor m orir cien veces?
Entonces fué cuando en el portal de casa 

rompió a tocar la  m urga y cuando la portera 
subió a felicitarnos.

i Vaya, señoritos, que la disfruten ustedes 
•con sa lud!...

Medio barrio  bailaba ya en las aceras. 
—H ija , ¡m iá q n ’es suerte de hom bre!...
Y el hom bre de la suerte era mi papá,,.

V icente D iez  d e  T ejada

E L  S E C R E T O  D E  L A S
C O N S IS T E  EN C O N S E R V A R  S U  C U T IS  F R E S C O ,

Es difícil d a r al rostro fem enino el a tractivo 
ae una piel aterciopelada cuando  la sangre 

e san é m ic a , pobre y enferm iza, 
hortaleced la sangre, tonificarla y lim piarla  
de im purezas N u e v a  s a v ia  roja y sana 
n u trirá  los tejidos de la piel, dando  a las 
m ejillas el tin te  rosado, que es el encanto

del b e l lo  s e x o .  _
De ven ta  e n  F a rm a c ia s  y  Cenaros de E sp e cífico s

M U J E R E S  «h e r m o s a s
T E R S O  Y  CON L A  L O Z A N ÍA  D E  U N A  R O SA

Específicos a base de m ilagrosas h ierbas y 
raíces. No causan  trasto rnos, no tienen 
m al sabor n i im piden  co n tin u a r las costum ­

bres hab itua les.
M andam os n u e s t r o  i n t e r e s a n t e  folleto

PAGINAS DE SALUD Y VIDA
gratis a quien lo solicite. 

Depósitos C a rie  V ila n o v a , 7 —  B A R C E LO N A lelilí
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ti- 1 C O R R E S P O N D E N C I A
S  Elíseo M ara. Torrelavega. — Recibida la fo- 
=  tografía y  las cinco pesetas.
=  Em ilio Pueyo. — E n  el Almanaque que aca- 
=  bamos de poner a la venta tiene usted la di-
^  rección de todos los artistas m ás conocidos.
— Sandra Jlilow anof pertenece al elenco de la
s  G aum ont, de París, a donde puede dirigirse.
S  A Lucy D oraine puede escribirle a la Manu-
=  factura Sascha, Budapest.
^  L'ua nueva peliculera. Valladolid. — Lam en- 
=  tamos que se haya encontrado tan  fea, lo que
=  supone que la realidad supera a todas las re*
=  producciones y con mucho gusto reproduciría-
=  mos su fotografía si ello no fuera sen tar un
S  mal precedente. E n  efecto, se han  centralizado 
=  todos los servicios en  las oficinas de Barce-
S  lona. R epita sus_ chistes y  no se im paciente si
^  tardan  algún tiem po en publicarse, porque
=  deben aparecer guardando un tu rno  riguroso.
^  Para recibir el Almanaque, si es suscriptora,
=  debe m andar una peseta y diez céntim os para
— el franqueo. Si no lo es, debe m andar una
s  sesenta_ .̂ E n  el p rim er caso, tendrá la bondad
=  de indicarnos su nom bre y domicilio.
=  José Tomás. — Queda contestada su pre- 
=  gunta en  la respuesta que encontrará más 
=  arriba.
^  Fabián Blanco. — Por escasez de espacio,
2  publicamos sus cuartillas algo estractadas.
s  Julia Zanuy. — Se recibió, en efecto, el giro 
S  y suponemos ya en su poder el A lmanaque y
=  los núm eros que le faltaban de la Revista.

Juan  P iqueras. Grao. — L a composición que 
nos rem ite se publicará en cuanto sea posible.

A. Blanco. — Sus versos en tran  en  turno.
J. P iqueras. G rao. — Se publicarán sus ver- 

.süs^ Recibido g iro  y enviamos los Almanaques.
Enigm a. — Tiene usted  m ucha razón y le 

rogamos nos perdone. Cuando apareció aque­
lla respuesta, el D irector de E l Cine se ha­
llaba en París y la hizo un  redactor que no 
estaba suficientem ente inform ado. Suponemos 
que estas explicaciones le bastarán y no deja­
rá  de honrarnos con su estim able colabora­
ción. Esperam os con interés su respuesta.

 ̂ J. González Rivero. Laguna de Tenerife. _
vSuponemos habrá visto publicada la nota que 
le interesaba. Le agradecem os sus buenos pro­
pósitos acerca de la propagación de nuestras 
publicaciones.

Concha de E lices. M adrid. — Tanto  el im- 
'  porte del Almanaque como el de la suscrip­
ción anual de E l Cine puede enviarlo a esta 
A dm inistración en sellos de correo o por giro 
postal. Para pertenecer a la S. E . A . C. en­
víenos firmado el boletín que publicamos en 
los núm eros 6io y  6 ii  de E l Cine .

D iego H errero . Puertollano. — P ara  ingresar 
como socio en la S. E . A . C. debe usted en­
viarnos firmado el boletín publicado en los dos 
últim os núm eros de E l Cin e . O jalá pueda us­
ted colmar sus aspiraciones.

A. Gamboa. Turleque. — F irm e usted el bo­
le tín  y hágalo firm ar a todos los que quieran 
sersocios. Desde luego será usted  el represen­
tan te  en esa población.

LA M EJO R  LÁM PAR A IR R O M PIBLE
— — MONTADA CONRAY A L A M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16— Barcelona

E l  c i n e  II

M iguel Solé. Tarrasa. — Las condiciones las 
verá usted  en los E sta tu tos publicados en 
JiL Cine y  que le enviarem os, encuadernados 
m ediante o’5o pesetas que debe m andam os en 
sellos de correo. Debe tam bién enviar el bole­
tín  firmado.

Joaquín Rosell. Barcelona. — Vea lo que 
decimos a  los anteriores com unicantes.

Ro.sendo Vilá. Barcelona. — Anotada su ins­
cripción. Por E l C in e  irá  usted enterándose 
de todo lo referentes a  la m archa de la entidad

S. F scartf. Algemesí. — Enviado el Alma­
naque y los números atrasados que pedía en 
su carta. Los chistes han en trado  en turno 
Las fotografías hemos de publicarlas en  va­
nos^ tam años porque si usted las quiere pe­
queñas otros las quieren grandes y hay oue 
satisfacer a todo el m undo. No sabemos si ac­
tualm ente está trabajando  M aría W alcam p

M anuel Ram írez. Santa Cruz de Tenerife. — 
Las_ postales son a o’i5 cada una. Le hemos 
enviado el num ero que dice que le falta

K andonga. Sevilla. — Puede m andar Io¿ nú ­
meros que dice y se publicarán.

1 . D. E . — Aunque efectivam ente era uno 
de los in terpretes de «El cofrecito negro», que 
como usted dice m uy acertadam ente se estrenó 
el ano 1915̂ , nada tiene de particu lar que fuese 
poco co n v id o  en España, pues desde esa épo­
ca lio había vuelto a figurar en ninguna pelícu­
la. hasta que la H ispano American lo ha pre­
sentado .únicam ente en cinco películas estre­
nadas^ todas ellas du ran te  el año 1923. N i nos 
ha caído en gracia la Universal, según usted 
afirm a en su carta, ni tenem os el m enor in te­
rés en  p resen tar a  ese actor con un  m érito 
superior al que tiene. ¿N o podría ser que a 
usted no le haya caído en gracia, o que no 
nava sabido apreciar sus m éritos ?

R icardo Salam anca. — L a dirección que so­
licita es : 318. E. 48 th . S t.. New Y ork City.

Tres m adrileñas. — Reverly H ills, Califor­
nia. N ada le puedo decir del in térprete  de 
«La m u jer de Faraón», por no figurar su nom­
bre en  el reparto  de la  cinta. La dirección de 
N avarro es : M etro Studio, 1540, B’wav, New 
Y ork Citv. •

l>‘
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SU marido, subió a su cuarto, herniosa habitación 
que conservaba restos del antiguo lujo romano ; gran­
des espejos, estatuas y  cuadros raros, cortinajes de 
seda y  espesas y  blandas alfombras, pero lady Lynne 
no puso atención con las magnificencias que la ro­
deaban. Estefanía aguardaba a su señora, sostenien­
do en el brazo una bata de seda azul.

— No la necesito a usted esta noche —  dijo lady 
Lynne a su doncella. —  Tráigame usted mi escrito­
rio, que algo se me ha quedado olvidado en él.

Pronto volvió la criada, trayendo el escritorio, 
que lord Lynne había regalado a su esposa.

— Por lo menos, milady —  dijo Estefanía al ha­
cerla su ama con la mano un signo de despedida_
déjeme usted que le quite los adornos y  le suelte el 
cabello.

Pensativa y  silenciosa se sentó.lady Lynne en la 
butaca, colocada junto al tocador, mirando con fijeza 
el ro.stro que en el espejo se retrataba. Una a una fué 
la hábil doncella quitando las alhajas de las gruesas 
trenzas de cabello, negro como el ala del cuervo, lue­
go deshizo el peinado dejando caer sobre los hom­
bros de su se-ñora, las abundantes ondas de su cabe­
llera.

•^No hay quien tenga el pelo de mi ama —  se 
decía mientras, le pasaba el cepillo, tan orgullosa de 
su sedoso brillo como si fuera el del suyo propio.

Muy hermosa estaba en aquel momento Inés,

OI
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o
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mentó azul —  dijo sir Alian, —  si tratas de querer­
me, toda mi existencia te la consagraré. No me dejes 
en la incertidumbre, amor mío. Dime ¿procurarás 
qfiererme ?

Apenas pudo oír la contestación, tan en voz baja 
la dijo ; que le era favorable lo comprendió, porque 
la rubia cabeza se inclinó y se estremeció la pequeña 
y  blanca mano que tenía asida en la suya.

— Miss Lynne ¿ no tiene usted miedo al sereno de 
la noche? —  dijo una voz que sobresaltó a Agata, 
como si fuera culpable.

Volviéndose, vió al conde Montalto, con una ex­
presión extraña en el semblante y  una mirada ful­
gurante como el relámpago.

— Desde este balcón se disfruta de una hermosa 
vista - -  conrinuó diciendo éste, dirigiéndose con indi­
ferencia a sir Alian, que de todo corazón lo hubiera 
mandado a los antípodas; entretanto se escabulló 
Agata y volvió a entrar en el salón.

A l ver la sonrisa semiburlona que errafia en los 
labios de lord Lynne, refugióse, ardiéndole la cara 
al lado de su hermana.

Fué el conde el primero que se despidió ; al ha­
cerlo de lady Lynne la deslizó silenóiosamente en la 
mano,  ̂ un papelito cuidadosamente doblado. Púsose 
también en pie sir Alian para marcharse.

Felipe —  dijo el joven Baronet en voz b a ja ,_
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El próximo día ó de enero de 1924 se presentará  en el SAl.ON KUR? AAL
la tan elog;íada película

61 Secreto del Polichinela
En cuya cinta se revela un g ran  a r t i s ta  el niño SIGRIST, 

pequeño de 4 años que,  en unión de

FERAUDY :: SIQNORET :: BRABANT :: CHEIREL 
y otros, hacen una labor que conmueve a la persona de 
m ás  duros sentimientos,  siendo tan hum ano  c u a n ta  en 

dicha película se desarrolla, que liega al a lma 
del espectador y éste la vive

NO HA COSTADO Mil LONES : NI TRABAJAN MILES DE PERSONAS
Sólo un niño y un viejo son los protagonis tas

E x c lu s iv a s  “ LEVANTISCHE F I L M "  F o n ta n e l l a ,  9 Tel.  3171 A.-BARCELONA
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usted es el tutor de miss L^-iinc. ¿ A  qué hora podré 
verle mañana ?

— Sobre las tres —  respondió lord Lynne. 
Alian, mi antiguo compañero, lo comprendo todo. Le 
deseo toda la felicidad cjue en el mundo pueda existir, 
y  creo que la tendrán ustedes.

Cuando todas las visitas se hubieron ido, lord 
Lynne se acercó a Inés. ,

— ¿Estás cansada?— le preguntó cariñosamente, 
— - Me temo que tanto hablar y reir hayan sido mo­
lestos para ti. Me recuerda el tiempo pasado ver jun­
tos a Alian y Evelina. ¿Te acuerdas, Inés, de las 
charadas y  de los cuadros vivos?? Si estuviera aquí 
Berty Bohun, podríamos repetirlas.

- ¿ vSe acordaba, ella de ellos? Un dardo agudo y 
amargo, como la muerte, la atravesó el corazAn. 
¿ Acaso cada íftia de las horas de aquellos tiempos 
felices no las tenía grabadas en la memoria, como 
con un hierro candente? ¿Pudo ella jamás, en aque­
llas horas en que triunfaba su bellez.a, preveer la 
suerte que la aguardaba?

— Ven aquí, hermanita —  djo a Agata lord Lyn­
ne. —  No .sé qué es lo que ha pasado en ese poético 
balcón ; no sé qué es lo que me viene a decir x\llan 
mañana.

— No la mortifiques, P'elipe —  dijo-lady Lynne, 
viendo cómo se ruborizaba su hermana.

— No la mortificaré, amor mío —  contestó lord

L_vnne. —  vSólo diré una palabra. Me parece que de­
mostró tener muy buen gusto, cuando me devolvió el 
jazmín blanco.

— ¿Devolvértelo? —  exclamó Agata asombrada. 
—  Porque...

Pero aquí se detuvo porque 'había caído hacia 
atrás Inés dando un grito que repercutió en la habi­
tación.

•—Yo no tengo la culpa —  dijo lord Lynne levan­
tándola con cariño. —  Convido para que vengan a las 
gentes, sin acordarme de lo mucho que necesita de 
tranc¡uilidad y descanso.

No había perdido Inés el conocimiento ; había si­
do como si le hubieran dado un golpe repentino.

— Felipe —  dijo con voz apagada y débil, —  ¡ qué 
de molestias te causo! Pero tú me quieres, esposo 
mío, ¿ no es verdad ?

— Por supuesto, amor mío, que te quiero —  res­
pondió, —  y debía cuidarte más.

— Dirae una vez más que me quieres —  dijo ella 
con dulzura.

Inclinóse sobre su hermoso y pálido rostro y 
sonrióse, murmurando que la amaba más que a su 
vida.

Lady L3'nne no quiso retirarse a sus habitaciones 
hasta que Agata y lady Florentina se hubieron ido a 
las suv’as. Después cuando tuvo la seguridad de que 
por aquella noche no volverían a verse su hermana v

iílllfll
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I  L O S  A R T I S T A S  A S O C I A D O S  I
I  R a m b la  de C a t a l u ñ a ,  62 ^  Teléfono 667 Q. % Telegramas “ UTARTISTU“ |

P R E S E N T A N  

al mago

de la C in e m a to g ra f ía  Mundial

as as

□  □  □ □  □  □

\

32 32 D.  W.  G R I F F I T H

en

Una Noche Misteriosa
I  El ú l t imo gran  “ succés “ en el majestuoso Salón Capitolio de New - York |

Bi

l í  V '( s J . '. . -  V  ••

> JE,

..y:

Una escena de la 
hermos<\peticula

V--.

4 Una Noche
Misteriosan

r-Via*^efcí¿-_ ■

Mary Pickford C h a r l i c  Chapl in
Douglas Fairbanks \ ^ T IS^  D. W. Griffith
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CASA CENTRAL EN BARCELONA: =

. y S ucursales en  : CONSEJO DE CIENTO, 292
---------------------  T ELÉFO N O  61,2 A

: l M m l

C orresponsales  fn

PARÍS
LONDRES
BERLÍN
NEW-YORK
COPENHAGUE
ROMA
PORTUGAL

MADRID: s a n  b e r n a r d o , 2 4 : : t e l . 1691 M  

VALENCIA: pl a z a  e m ilio  c a s t e l a r , 4  : :  t e l . 1898 

BILBAO : a s t a r l o a , 2

I

“La A ristocracia del F ilm“ I V? •

«n>iitt:miiiiM iiimiiimminimmmimiiiiimNmniimiimi]iiiiinimiiiiimmiimiimmi'imiiiiimmmitiiniir =

Dirección T e leg rá f ica :  DEMíQUEL 
Code Used

Lie.ber’s: A. B. C . 5th Edition

Barcelona 1 ° de Enero de 1924

Sr D

May Sr . mí o :
Dispuesto a buscar las mayores facilidades para atender 

debidamente a los' clientes que me honran con sus apreciables 
órdenes, tengo el gusto de participarle haber establecido una • 
SUCURSAL en BILBAO (ASTARLOA, 2), donde he montado las nuevas 
oficinas que serán atendidas por personal técnico basándose 
siempre en las normas que tiene establecidas esta Central.

Ruégele se sirva tomar buena nota de la dirección de la 
nueva casa, que pongo a su disposición, y donde espero verme 
favorecido con sus aprecíables órdenes; mientras quedo de Vd. 
muy atento afmo. S S.

e s . m

5T de 0Kiguel

I  ̂ •— 
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^  =

= Agencias en: ALICANTE, CARTAGENA, OVIEDO, SAN SEBASTIÁN, MÁLAGA, SEVILLA, GRANADA S
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